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APUNTES PARA LA HISTORIA DE AMÉRICA
HACIA LA ÉPOCA DE SU INDEPENDENCIA

La Europa trajo á América el cristianismo y 
con él la civilización: por ello debemos serle eter­
namente gratos. Mientras éramos salvajes, necesi- ■„ 
tábamos su tutela como la infancia necesita la de 
la paternidad; la libertad es nociva sin la concien­
cia del deber. Cuando llega la mayor edad, la pa­
tria potestad cesa; la quisieron continuar los con­
quistadores que no eran mas que instrumentos de 
la providencia: pero fuá en vano.

La libertad es instintiva en los pueblos y toda 
represión es ineficaz cuando el fuego sagrado del 
patriotismo inflama la conciencia de un pueblo: 
entonces cada ciudadano es un león, y un puñado 
de bravos arrolla los gigantes mas encumbrados que 
se oponen á su paso. La independencia es el-pre­
mio de los pueblos que lian adquirido la conciencia 
de su dignidad; y la victoria los cobija siempre ba­
jo sus doradas Alas.

El gobierno de allende los mares rayaba en omi­
noso: América se contempla capaz de regir sus 
destinos: el genio de la libertad se pasea por su 
hermoso continente. Ya no hubo remedio: Améri-
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ca entera protestó contra el porfiado dominador 
y la independencia fué rescatada al cabo de tres 
siglos de tutela y los Andes desde su nevada cres­
ta saludaron de nuevo la libertad americana.

Y no podía ser de otra manera: “Colonias tan 
grandes como el mundo conocido, dice un español 
imparcial, colonias como la América hermosa; in­
sensato fuera pensar en tenerlas siempre subyu­
gadas: Dios no había dejado á aquella Virgen del 
mundo en las tinieblas para atraerla á la luz es­
clava. . . .No se mantiene en perpetua esclavitud 
países donde todo es grande, todo eleva el espíri­
tu, todo conspira á la independencia y libertad.”

Y así es: América aunque joven aun es el suelo 
clasico de la libertad y de la democracia. Grecia y 
Roma mengua son á su lado porque la democracia 
que un día en ellas fulguró no estaba basada en el 
sublime lema cristiano: “fraternidad, igualdad, li­
bertad.” América sin embargo no ha comprendido 
su misión civilizadora: ambiciones bastardas y he­
reditarias la han convulsionado profundamente; 
pero el dia en que llegue á realizarse el reinado 
del derecho y de la paz, creo que entónces la pro­
videncia la mostrará deparada para desempeñar 
con gloria mas brillante que Grecia y Roma el 
papel que en los destinos de la humanidad y de 
la civilización desempeñaron un tiempo Asia pri­
mero y Europa después. El Asia yace postrada 
por su fatalismo y Europa está carcomida; solo es 
virgen América, solo ella es joven y solo los pue­
blos vírgenes y lozanos, aunque sean bárbaros co­
mo eran los Germanos, son los destinados por la 
Providencia para regenerar las sociedades é im-
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VIREINATO DEL RIO DE LA PLATA.

Política de Inglaterra respecto ele las Colonias Españolas

La Inglaterra no ¡ 
que Carlos III tomó

perdonó á España la parte 
ó en la Independencia de

plantar la civilización. Que siga el cristianismo 
inspirando las instituciones americanas, religión 
de progreso y de fraternidad y no terminará el si­
glo XIX sin que se vea América adorada por el 
mundo entero: los yankees ya empiezan á ser res­
petados y servir de modelo á los pueblos civiliza­
dos de allende los mares.

Sonó, pues, la hora señalada en los consejos de 
la Providencia y Dios que realiza con medios sen­
cillos epopeyas sublimes hizo que los hijos de Amé­
rica con pretextos unas veces insignifica lites y otras 
inconcientes recuperasen la independencia del sue­
lo americano. Inglaterra que sombra había sido al 
mismo Napoleón se vio obligada la primera á respe­
tar la libertad desús hermosas colonias. La brillan­
te batalla de Yorktown aseguró para siempre la 
independencia de los Estados Norte-Americanos.

España que había dicho: “En mis tierras jamás 
oculta sus rayos el gran luminar” vio al sol de 
Mayo desmentir su arrogancia y Portugal vió 
después arrebatarse la mejor perla de su corona 
“A Terra de Cruceiro” (Brasil.)

Ya vimos á la Union Americana conquistar sus 
laureles contra la orgullosa Albion: veamos al 
León de las Españas recojerse airado á las colum­
nas de Hércules.
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los Estados Unidos. Por eso Pitt hizo circular un 
proyecto de independencia de la América Espa­
ñola prometiendo en nombre de S. M. B. socorros 
en dinero, armas y municiones para asegurar á las 
colonias su independencia (Nota del 1797 al Go­
bernador de la Trinidad.) El hábil Pitt conocía el 
carácter de los criollos y sabia que el mejor modo 
de halagarlos era prometerles una libertad ilusoria 
y después frustrar sus esperanzas.

La connivencia del Ministerio Pitt en la invasión 
de Buenos Aires por Sir Home Popham resulta á 
las claras del proceso que el Gobierno Inglés for­
mó á éste, pues la. sentencia contra el invasor ter­
minaba así: “El Tribunal declara solemnemente 
que debe ser severamente reprendido, y por tanto lo 
reprende aquí severamente.” ¡Formidable castigo!

Invasión y conquista de Buenos Aires en 180G y 
1807:—Desde la erección en Vireinato de las Pro­
vincias del Plata en 1778 hasta esta fecha no ocur­
rió nada notable. Lord Beresford invade y se po­
sesiona de Buenos Aires huyendo despavorido el 
Virey Sobre-monte á Córdoba pero poco después 
(27 de Agosto 1806) fué reconquistada la ciudad 
por el capitán Santiago Liniers y Bremont entre­
gándose los ingleses á discreción. Sobremonte fué 
depuesto y enviado á España por su cobardía y 1c 
sucedió Liniers en el mando militar.

Después de haber tomado á Maldonado Sir Ho­
me Popham, tomó á Montevideo Sir Samuel Auch- 
muty en 1807 y á pesar de la clásica, derrota su­
frida el año anterior en Buenos Aires llegó el ge­
neral Whitelocke investido con el mando en gefe 
de todas las fuerzas, para reducirla provincia de
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Buenos Aires al dominio de S. M. B. pero fué 
completamente deshecho por Liniers; de cuyas re­
sultas Whitelocke fué declarado incapaz de todo 
empleo militar por su gobierno y Liniers nombra­
do Virey (1808). Pero los españoles absolutistas 
obtuvieron la deposición de Liniers en 1809 por 
ser muy popular y fué sustituido por el Virey Cis- 
neros.

España por este tiempo está en manos de Napo­
león que había abusado de la conferencia de Ba­
yona; pero tanto las pretensiones de Portugal co­
mo de Napoleón para hacer reconocer al rey José 
I, fueron desechados con indignación por los ame­
ricanos. En esta época la Junta central de Espa­
ña proclamaba que “las provincias americanas no 
eran ya colonias, sino parte integrante de la mo­
narquía.” “Ya sois libres (agregaba) cese el inso­
portable yugo por lo distante que os halláis del 
poder que os hacia víctima de la arbitrariedad, de la 
avaricia y de la ignorancia. . . .Desde este momento 
vuestros destinos, ni dependen ya de los vireyes, 
ni de los gobernadores: están en vuestras manos.” 
¡Bella confesión!. . . .

Esta alocución llegaba tarde y solo produjo el 
efecto de dar á conocer la debilidad de la metró­
poli. Cisneros mismo pedia al pueblo que en caso 
de perder España su independencia conservase 
América el depósito de su Soberanía para devol­
verlo á los reyes católicos: esto era una plegaria 
oficial y un recuerdo de que era llegada la hora de 
la independencia americana.

La situación por tanto era indefinida y el 21 de 
Mayo de 1810 el Ayuntamiento á solicitud de los
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25 de Mayo de 1810.

comandantes militares pidió al Virey permiso,que 
otorgó, para convocar por esquelas y oir en un 
congreso público la voluntad del pueblo. El 22 tu­
vo lugar ese acto solemne en que por primera vez 
el pueblo iba á inaugurar la representación nacio­
nal y tener voz y voluntad. Se discutió la situación 
política y sise depondría el virey que habia cadu­
cado desde que el rey habia sido arrojado del tro­
no. El 23 resultó á pluralidad de votos con exceso 
que cesaría el virey y gobernaría provisoriamen­
te el Cabildo hasta la erección de una Junta que 
nombraría el mismo Cabildo, la cual se encargaría 
del mando mientras se congregan los diputados de 
las-Provincias para establecer la forma de gobier­
no que corresponda.

En efecto, el 24 se nombró la Junta de cuatro 
individuos presididos por el virey prestando jura­
mento de mantener la integridad de estos dominios á 
Fernando VII.

Pero la libertad asomó con el sol del 25. La 
primer Junta adicta al rey dió su dimisión á causa 
de la escitacion popular que pedia la deposición 
del virey; el Cabildo se negó íí ello, pero el pueblo 
amotinado aumentó sus exigencias y propuso una 
nueva Junta presidida por Cornelio Saavedra y 
antes de la noche obtuvo del Cabildo á fuerza de 
demostraciones y amenazas que se instalase la 
Junta compuesta de los elegidos del pueblo, pres­
tando juramento el mismo dia, quedando así ins-
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talada. “La Junta Provisional Gubernativa de la 
Capital del Rio de la Plata” que se festejó con re­
piques y salvas de artillería porque nacía la liber­
tad y moría el Vireinato.

Es de notar en honor del primer paso hácia la 
independencia de Sud-América la rara y noble 
conducta de un pueblo que asume por primera vez 
sus derechos sin causar alborotos y sin derramar 
una sola gota de sangre guardando para con la 
Autoridad depuesta “las consideraciones debidas 
á su carácter.” Echemos una vista sobre la adelan­
tada Europa y ¿cuál de los reyes destronados ha 
podido permanecer después en el seno misino de 
aquellas sociedades?

Con el 25 de Mayo empieza una nueva vida pa­
ra. estos pueblos; el mismo día nace la Gaceta de 
Buenos Aires órgano de la opinión pública fundado 
por el Dr. Mariano Moreno.

Indejjendencia de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata (9 de Julio de 1816:)—Desde el 25 de 
Mayo de 1810 hasta el 9 de Julio de 1816 corre 
un período de glorias y desgracias para las provin­
cias argentinas cuyos principales pasages se verán 
en la historia de la República Oriental y demas 
repúblicas americanas: seis años de revolución cos­
tó la independencia en medio de innumerables 
complicaciones. La Junta de 1810 gobernaba á 
nombre del cautivo Fernando Vil, y del mismo 
modo todos los gobiernos que le sucedieron hasta 
1816 en que instalado el Congreso Nacional en S. 
Miguel de Tucuman fué declarada solemnemente 
la independencia de las provincias del Rio de la 
Plata el 9 de Julio de 1816. Trasladado el Con-

o
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greso á Buenos Aires publicó un manifiesto histó­
rico y político sobre la Revolución y su legitimi­
dad: continuaron sin embargo las luchas primero 
con los realistas y después entre unitarios y fede­
rales hasta la Presidencia del General Mitre pre­
cedida de la vergonzosa tiranía de Rosas.

REPÚBLICA DEL PARAGUAY.
La historia del Paraguay comienza desde la fun­

dación de la Asunción por G. Mendoza y su época 
mas notable comienza en 1588 en que comienzan 
las misiones de los Jesuitas con solo tres-de estos 
sacerdotes, obteniendo en 1611 un privilegio de 
Felipe III para fundarlas en mayor escala.

,,Algunos pobres misioneros, dice Chateaubriand, 
validos solamente del ascendiente de sus virtudes 
habian constituido una República cristiana que 
confirmó á nuestra vista aquella verdad cono­
cida en Roma y en Grecia de que con la religión 
y no con los principios abstractos de filosofía es 
como se civilizan los hombres y se fundan los im­
perios.” En 1631 los Jesuitas habian reducido 
70,000 Guaranís y en 1730 época de su mayor 
auge 134,000.

El influjo natural de la Compañía sobre sus he­
churas y el ascendiente de su gobierno paternal 
durante el cual ni una sola ejecución capital se 
realizó, excitaron los celos de España y Portugal: 
ya en 1753 comenzó la decadencia de esa repúbli­
ca, cuando siete de sus aldeas ó reducciones pasa­
ron á los portugueses en cambio de la Colonia del 
Sacramento, acabando de caer por tierra con la
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expulsión de los Jesuítas ordenada por el Portugal 
en 1759 y por España en 1767.

Los Indios privados de el Gobierno de los Je­
suítas fueron sugetos al del Gobernador del Para­
guay que continuó en calidad de Provincia de 
Buenos Aires sin ningún acontecimiento notable 
hasta 1810. Es de notar que las Reducciones fue­
ron en América una resurrección hasta cierto 
punto perfeccionada de la sociedades patriarcales 
y una realización de las brillantes ilusiones de 
Fourier y aunque su establecimiento costó, solo á 
los Jesuítas mas de trescientos mártires en el si­
glo XVII, sus resultados fueron admirables y dig­
nos de tenerse en cuenta por las naciones coloni­
zadoras. No son las armas las que imponen la ci­
vilización: lo que aun hoy acontece en el mundo 
entero está patente en América: donde el catoli­
cismo no tuvo misioneros jamás ha germinado la 
civilización y progreso: testigo el Chaco, las Pam­
pas, Patagonia, etc.

En 1810 envió la Junta de Buenos Aires al Ge­
neral Belgrano para favorecer la revolución; pero 
fué rechazado en 1811 porque derrotado en Para­
guarí, capituló en Tacuarí. Pero algunos ge fes fo­
mentando el espíritu de libertad hicieron estallar 
la revolución en Mayo de 1811. Caballero, Me­
dros y Francia fueron elegidos para gobernar. El 
último era temido por su carácter despótico y lo 
comenzó á desplegar muy pronto. Lo primero que 
hizo fué segregar su provincia de las demas del 
Vireinato de Buenos Aires, en este sentido celebró 
un tratado con la Junta Suprema de Buenos Aires
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en 12 de Octubre de 1811 datando desde entonces 
el aislamiento del Paraguay.

Francia fue influyente de tal suerte sobre los 
Congresos particulares del Paraguay que en el 
de 1813 se hizo nombrar cónsul junto con Yedros; 
en el de 1814 dictador por tres años y , después 
dictador vitalicio. Su máxima era: que la libertad 
debe ser proporcionada & la civilización, y que 
donde su necesidad no se hace sentir no puede 
menos de ser perjudicial. Ademas hacia observar 
una clausura completa del pais que le ha hecho 
comparar con la China, no permitiendo salir del 
territorio ni aun á los extrangeros.

El Paraguay sin embargo solo se declaró inde­
pendiente de España en 1826. Con esta pequeña 
alteración Francia llevó su sistema hasta la muer­
te acaecida en 1842 á pesar de todos los obstácu­
los. Afortunadamente los que sucedieron á Fran­
cia en el poder han desplegado una inteligencia y 
previsión admirables que no era de esperarse de 
hombres de su escuela: ellos fueron organizando 
gradualmente la administración en todos los ramos 
de un modo tan hábil que en todas partes resonó 
un aplauso universal. La educación, el comercio, 
el ejército, el clero, la hacienda, las relaciones ex­
teriores sufrieron importantes mejoras merecien­
do la aprobación de propios y extraños. La cons­
titución del Paraguay data del 13 de Marzo de 
1844 en que fué dada por el Congreso Nacional.

Ningún pueblo de América tiene ménos remo­
vida en su fondo la fuente del patriotismo; él no 
le ha manchado con sangre de hermanos: unido, 
compacto, fuerte, prosperó en la senda del progre-
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REPÚBLICA DE CHILE.

Epoca de la Conquista—Guerra con los Arau­
canos — Guerras de independencia — Derrota de 
Raneagua—Espedicion del G. S. Martin—Victoria 
de Chacalruco—-Sorpresa de Cancha-rayada—Victo­
ria de Maipú —Constitución. (1541 á 1833.)

Pizarro dueño ya del Perú envió á Valdivia con 
un ejército compuesto de peruanos y españoles <4 
la conquista de Chile. En 1541 fundó la ciudad de 
Santiago y en 1550 la de La Concepción. Ni las 
conquistas de Alejandro en la Persia han presenta­
do una guerra mas cruel,"mas obstinada, mas des­
igual ni mas gloriosa para los célebres indígenas 
araucanos. Hicieron una resistencia tan heroica á 
los españoles que solo terminó por capitulaciones, 
de manera, que nunca fueron sometidos celebrán­
dose en 1722 un tratado que lijaba los dominios 
españoles por las aguas del Biobio. Los araucanos 
eran inferiores á los españoles en todo menos en 
valor y los Conquistadores de toda la América hi­
cieron capitulaciones con los Toquis de Arauco 'y 
miraron con mas respeto á Caupolican, Lautaro y 
otros gefes que Cortez y Pizarro íi Montezuma y 
los Incas. La guerra valerosa de estos indígenas 
ha. merecido ser cantada en la hermosa epopeya 
de Hercilla “La Araucana.”

so: por desgracia el despotismo de sus dictadores 
ha sido ominoso y naciones hermanas se coaliga­
ron para destruirlo á pesar de haber hecho prodi­
gios de patriotismo.
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Hasta 1810 la historia de Chile no presenta 
ningún acontecimiento notable. El 18 de Julio de 
1810 sedió principio á la guerra de independencia 
con la deposición del Presidente Carrasco, reem­
plazado por el Conde de la Conquista hasta el 18 
de Setiembre en que se instaló una Junta goberna­
dora en nombre de Fernando VII.

En 1813 el General Pareja enviado por Abas- 
cal virey del Perú se apoderó de la Concepción 
pero fué derrotado por Carreras y muerto en Chi- 
lan. La invasión de Gainza hizo sufrir á los pa­
triotas una serie de reveses que terminó con la 
desastrosa toma de Rancagiia en 1814 y la emigra­
ción de los patriotas á este lado de los Andes, de­
jando á los españoles completamente posesionados 
del pais.

Sin embargo en 1817 salió de Mendoza un ejér­
cito argentino de 4,000 hombres al mando del G. 
S. Martin para libertar A Chile y en el que iban el 
general O’Higgins y el teniente coronel Las lleras 
y otros. El 12 de Febrero del mismo año después 
del paso de los Andes donde asemejó al ejército de 
Aníbal por los Alpes con la pérdida de 500 hom­
bres y 5,000 muías, se dió la célebre batalla de 
Chacabuco en que murieron 600 españoles y que­
daron otros tantos prisioneros, entre ellos el presi­
dente Marcó. Esa misma noche fué abandonada 
la capital por los españoles, haciendo el libertador 
S. Martin su entrada triunfal el 14, quién rechazó 
con abnegación el título de Supremo Director reca­
yendo en el patriota O’Higgins.

Los españoles se atrincheraron en Talcahuano al 
mando del valiente Ordoñez. O’Higgins y Las Horas
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disensio-

de

COLOMBIA.

.pi tal da
es-

Chile no cuenta otro periodo tenebroso que el 
de 1829 caracterizado por los sangrientos sucesos 
de Ochagavia. Por lo demás Chile ha empleado en 
prosperar el tiempo que han gastado en disensio­
nes fratricidas casi todas las demas repúblicas de 
Sud-América; concluyendo por jurar la Constitu­
ción que hoy rige la República el 25 de Mayo 
1833.

ponen sitio á la ciudad que tuvieron que levan­
tar por el refuerzo de 6,000 españoles traídos por 
Osorio que se dirigió á la capital, incorporándose 
S. Martin á O’Higgins. Pero el 19 de Marzo de 
1818 tres regimientos de españoles con 7,000 in­
fantes, 1,500 caballos y 30 piezas de artillería va­
liéndose de la noche cayeron de sorpresa sobre las 
tropas de S. Martin en Cancha rayada sembrando 
la dispersión.

Sin embargo en la batalla de Maipú el ejército 
unido Argentino-chileno aseguró la independencia 
de Chile y preparó la del Perú el 5 de Abril del 
mismo año: combatieron en la gran batalla 5,000 
patriotas contra 9,000 realistas al mando de Oso- 
rio. En 1820 partió S. Martin para el Perú con un 
ejército libertador de 4,500 hombres. En 1826 la 
Isla de Chiloé fué libertada é incorporada á la 
República.

(NUEVA GRANADA—VENEZUELA Y ECUADOR.)

Nueva Granada cuya capital era Santa Fé 
Bogotá formaba el 4. ® Vireinato de América
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posesio- 
Congre-

pañola. Venezuela, capital Caracas era una de las 
tres capitanías generales y el Ecuador ó Quito una 
presidencia. Siguiendo la misma suerte que las de­
mas colonias, Venezuela se declara independiente 
el 19 de Abril de 1810: Nueva Granada el 20 de 
Julio del mismo año y Quito á principios de 1811. 
Miranda es el gefe de la independencia.

Monteverde hostilizaba las nuevas repúblicas, 
cuando Caracas el aniversario de su revolución, 
fué sepultada en 1812 por un terremoto, suceso 
que los crédulos atribuyeron á castigo providen­
cial.

Monteverde fué ganando terreno y habiendo 
engañado á Miranda con una amnistía le prendió 
y envió á España donde murió.

El gran Simón Bolívar que comenzó sirviendo 
con Miranda tornó la misión de destruir á Monte- 
verde: penetró en Venezuela con un Ejército liber­
tador de 500 hombres y “con este puñado de gente, 
dice Canlú, propagó la revolución (1815) cuando 
Bonaparte la dejaba perecer en Europa con 500,000 
soldados!”

En 1814 envió Fernando VII un ejército de 
10,000 hombres con Morillo sobre Venezuela don­
de se encontraba Bolívar. La ciudad de Cartagena 
fué tomada por Morillo y cometió las mayores 
crueldades para subyugar las provincias.

Bolívar desconcertado al principio cambia de 
dirección; atraviesa intrépidamente los Andes: 
siembra la confusión entre sus enemigos, gana la 
victoria en el Talle de Samagoso y ocupa á Bogotá. 
Morillo va perdiendo palmo á palmo sus 
nes y el 17 de Diciembre de 1819 el 2. °
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so de Venezuela proclama la reunión de Venezue­
la y Nueva Granada bajo el nombre de República 
de Colombia.
El 25 de Noviembre de 1820 Bolivar y Morillo fir­

man un armisticio,pero desesperado el último de la 
victoria regresa á España sustituyéndole La Torre 
que fué completamente derrotado por Bolivar en 
“Tanaquillo.”

Unido el general Sucre con la división de Santa 
Cruz enviada por S. Martin se apodera de ‘‘Rio- 
bamba” en 1822; derrota Sucre al general Aime- 
rich al pié del “Pichincha” y Quito capituló al dia 
siguiente incorporándose así á la federación Co­
lombiana.

El magnánimo Bolivar fué nombrado presidente 
de esta República pero renunció en 1830 y falleció 
al querer pasar á Europa para esquivar sospechas 
de ambición.

Al año siguiente el choque de los intereses divi­
dió á Colombia en tres repúblicas independientes 
que son: Nueva Granada, Venezuela y Ecuador, 
que han sido convulsionadas con mucha frecuencia.

REPÚBLICA DEL PERÚ

Guerra de la independencia: espedicion liberta­
dora.—S. Martin. — Cóchrane.—La Serna.—Pro­
tectorado del Perú. — El Marques de Torre-Tagle. 
—Despedida de S. Martin.—Conterac.—Sucre.— 
Bolívar.—Victoria de “Junin.”—Victoria de “Aya- 
cucho:— (1820-1824.)

El 20 de Agosto de 1820 salió de Valparaiso la 
expedición libertadora para el Perú donde gobere

. 3
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naba el virey Pezuela. El general S. Martin des­
tacó al general Arenales con 1,000 hombres para 
promover la insurrección: vuelve á bordo de la 
escuadra mandada por el Almirante Cochrane que 
hizo permanecer en el Callao, desembarcando él en 
Huacho.

A la noticia de la llegada de S. Martin los rea­
listas empiezan á defeccionar; deponen á Pezuela 
que es reemplazado por La Serna, elección que 
confirmó España, y Lima fué evacuada por temor 
de ser bloqueada entrando triunfalmente S. Mar­
tin en 1821, siendo solemnemente proclamada la 
independencia del Perú el 28 de julio del mismo 
año y declarado S. Martin Protector del Perú que 
nombró el primer ministerio patriota.

El 8 de Octubre publicó una Constitución provi­
soria; quitó á los indios la carga de los trabajos 
forzados, cambiándoles el nombre de indios en el 
de ciudadanos del Perú; establece las Escuelas de 
Lancaster y en una palabra se mostró con inteli­
gencia y desinterés.

En 1822 delega el mando en el marques de 
Torre-Tagle y sale de Lima para Guayaquil á con­
ferenciar con Bolívar sobre la Independencia: 
vuelve á Lima y el 20 de Setiembre del mismo 
año después de dejar bien organizada la defensa y 
asegurado el éxito de la guerra hizo su irrevocable 
dimisión ante el congreso con una abnegación que 
le hace superior á César y Napoleón. Rehúsa hasta 
el titulo de generalísimo contento con el de primer 
soldado de la libertad, diciendo al abdicar tantos 
honores: “La presencia de un guerrero feliz, cual­
quiera quesea su desinterés, es siempre un peligro
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para un Estado nuevo. He contribuido :í la declara­
ción de la independencia de Chile y del Perú.... Me
considero mas que recompensado de los diez años 
que he pasado en las revoluciones y en los campos: 
he cumplido la promesa que hice entonces en los di­
ferentes paises donde peleó, de hacerlos indepen­
dientes y dejarles elegir un gobierno.” ¿No es esto 
mostrarse superior á los Camilos y Cincinatos'?

A petición de Torre-Tagle, gefe político del 
Protectorado de S. Martin el Congreso de Colom­
bia envió en auxilio del Perú al general Sucre con 
4,000 hombres y á Bolivar con 7,000. En su con­
secuencia Conterac gefe de los realistas.bajo el vi- 
rey La Serna se apodera de Lima en 1823 que 
evacuó á la aproximación de Bolivar, quien fué in­
vestido por el Congreso en 10 de Setiembre con el 
título de Libertador, y luego con la suma de todo el 
poder político marcha sobre Trujillo; y mientras él 
contenía las tropas españolas, el Congreso, sin 
perjuicio de los poderes extraordinarios que le 
prorogó, dictó y juróla Constitución del Perú el 
13 de Noviembre de 1823.

Los españoles desesperados acuden á las defec­
ciones: en 1824 gana la guarnición del Callao y á 
Torre-Tagle por medio de Coterac. Bolivar enton­
ces deposita en manos del patriota Sanchez-Car- 
rion el poder de los tres ministros: reune precipi­
tadamente un ejército y á costa de marchas forza­
das y penosas alcanza el 6 de Agosto de 1824 al 
ejército enemigo en el inmortal llano de “Junin” 
quedando cubierto de una gloria que toca tam­
bién al bravo Necochea quien sale de la acción 
con 16 heridas.
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Guerra de la Independencia.—Goyeneche.— 
Saenz.—Nieto.— Díaz Velez.—Victoria de “Sui- 
pacha.”—Castelli.—Derrota de Guaqui.—Heroica 
defensa de “Cochabamba.—Pezuela.—Belgrano.— 
Derrota de Vilcapugio y Ayoma.—Rondeau.— 
Derrota de Sipesipe.—Paz de “Ayacucho.” Inva­
sión brasilera en “Chiquitos.”—República de Bo­
livia:—(1809-1830.)

El Alto-Perú, hoy Bolivia, constaba de las In­
tendencias de Charcas, Potosí, Cochabamba, San­
ta Cruz, La Paz y Oruro, que pertenecieron al Vi- 
reinato del Perú hasta 1778en que fueron agrega­
das al Vireinato del Rio de la Plata y estaban bajo 
la jurisdicción de la Audiencia de Charcas.

Allí fué donde empezó á germinar el espíritu 
de Independencia. El grito de los negros de Santo 
Domingo resonó en el corazón de todos los escla­
vos, y la libertad es contagiosa. La misma Au­
diencia proclamó la erección de la Junta que tu-

Reorganizados los realistas se presentan en 
“Ayacucho” con un ejército de 10,000 hombres á 
las órdenes del virey La Serna donde, fueron com­
pletamente derrotados por el gencnal colombiano 
Sucre con 5,000 hombres quedando herido y pri­
sionero el mismo La Serna.

La batalla de “Ayacucho” una de las mas bri­
llantes de Sud-América fué la mas decisiva,asegu­
rándose con ella no solo la independencia del Perú 
sino la de todas las otras repúblicas contra los 
ataques de los realistas.

REPÚBLICA DE BOLIVIA.
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vo lugar con.la deposición del presidente Pizarro 
el 25 de Mayo de 1809. El 15 de Julio se instaló 
la Junta de La Paz.

Goyeneche, natural de Arequipa y jefe español, 
fué encargado de sofocar la revolución: se lanzó 
sobre Quito, La Paz y Charcas, donde hizo cruel­
dades, mostrándose sanguinario con consentimien­
to de Cisneros, y habria sacrificado al entusiasta 
eclesiástico Medina á no haber Moreno obtenido 
una contra orden del ex-virey Cisneros, que llegó 
estando en capilla.

La Junta de Buenos Aires envió un ejército li­
bertador al Alto Perú á las órdenes de Ocampo, 
quien dispersó á los realistas y se unió á las tro­
pas de Balcarce. El ejército argentino al mando de 
Díaz Velez obtuvo en Suipacha una notable victo­
ria contra los realistas al mando de Goyeneche el 
12 de Enero de 1812, siendo poco después pasados 
por las armas los principales gefes del ejército rea­
lista: Saenz, gobernador de Potosí, Nieto, presi­
dente de Charcas y Córdova.

Siguió victorioso hasta el Desaguadero el ejérci­
to patriota donde habiendo concedido Castelli un 
armisticio, Goyeneche faltó á la fidelidad y exci­
tando el fanatismo de los indios cayó sobre los pa­
triotas en Guaqui, derrotándolos completamente.

El triunfo de Salla obtenido por Belgrano con­
tra Tristan en 1813 obligó á Goyeneche á retirar­
se á Potosí. Arce entretanto arrojó de Cochabam- 
ba á los españoles é instaló allí una Junta. 
Pero Goyeneche aprovecha la retirada de las tro­
pas argentinas de Suipacha hacia el Tucuman y 
con numerosas tropas cáe sobre Cochabamba: él
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pueblo á pesar del parecer de pedir la paz del 
Presidente de la Junta, combate frenéticamente y 
hasta gran número de mugeres. Pero vencido por 
el número, los realistas entraron á sangre y fue­
go; se dieron al saqueo y pasearon la cabeza del 
Presidente Antesama por las calles, atreviéndose 
Goyeneche á entrar la mitad del caballo en la 
Iglesia estando expuesto el sacramento, dando un 
sablazo al Fiscal Andreu.

Fué tan heroica la defensa de Cochabamba 
que para eterna memoria de las mugeres que allí 
sucumbieron, un ayudante en cada cuerpo del 
ejército del Perú, á la lista de la tarde llamaba: 
"■Las mujeres de Cochabamba?" á lo que contestaba 
un sargento: "Murieron en el campo del honor." Es 
sublime el heroísmo de la libertad!. . . .

Fatalmente reforzadas aun las tropas realistas, 
desde Lima bajó Pezuela, que asumió el mando; 
tuvieron lugar dos acciones desgraciadas para el 
ejército argentino al mando de Belgrano en Vilca- 
capugio y Ayoma, haciendo á'los realistas dueños 
del Alto Perú.¡Cómo desconsuelan las derrotas del 
patriotismo y de la libertad!

Los numerosos encuentros parciales en que los 
patriotas hicieron prodigios de valor animaron á 
Rondeau á ir A socorrerlos con el ejército de Bue­
nos Aires. Inmediatamente tomó á Cochabamba; 
pero la. batalla adversa de Sipcsipc lo desalentó, re­
clamando además su presencia los sucesos del Rio 
de la Plata. Sin embargo, un pueblo que pelea por 
su libertad no desmaya jamás. Por eso se conserva­
ron siempre guerrilleros mandados por Padilla, 
Warnes y Rivera. Los españoles permanecieron
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dueños del Alto Perú hasta 1825 en que después de 
la victoria decisiva de Ayacucho el general Sucre 
dirigió su ejército libertador á aquel pais, donde 
Olañeta tenia 6000 hombres repartidos en diver­
sos puntos: sucesivamente á costa de heroísmo 
fueron declarándose todas las provincias por la 
causa de la independencia. Con razón los ameri­
canos pueden exclamar ante la faz del mundo: 
“¡Libertad!. . . .mucho cuestas tesoro sin par!. . . . 
Pero ¡ay! del que la pretende encadenar!

Por ese tiempo invadieron los brasileros la pro­
vincia de “Chiquitos”: el comandante brasilero in­
formó íí Sucre que la habia tomado por capitula­
ción; pero habiéndole intimado Sucre que la eva­
cuase en el acto ó que se la baria desalojar por sus 
tropas, los brasileros aceptaron la evacuación.

Terminó de todo punto la guerra de la indepen­
dencia en el Perú con la rendición del Callao des­
pués de un sitio de trece meses en que Rodil hizo 
prodigios. La monarquía cayó en el Perú median­
te un sublime esfuerzo quemando su último cartu­
cho sobre un monton de ruinas humeantes. Debe 
á Rodil este honor insigne. España siempre ha 
sido digna de Sagunto y de Numancia!

Se reunió un Congreso en “Chuquisaca” y des­
pués de prolongadas discusiones sobre la forma de 
gobierno, que provisoriamente desempeñó Sucre y 
si debía ó nó ser dividido, se declaró en 6 de Agos­
to de 18251a separación del Alto-Perú con el títu­
lo de República de Boliv'ia en obsequio del gran Li­
bertador que rehusó el premio de un millón de 
patacones que se le acordó, decretándosele en 
cambio una estatua.
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Ningún acontecimiento notable presenta la his­
toria de este pais después de concluida su conquis­
ta por Pizarro en 1522 hasta la época de la guerra 
de la independencia en 1810.

La prisión ó cautiverio de Fernando Vil por 
Napoleón en 1808 y la erección de Juntas Guber-

Investido Bolívar con el poder dictatorial se du­
dó del porvenir de la libertad y se le pidió una 
constitución que él dictó. Pasó á Colombia y al 
Bajo-Perú habiéndose propuesto hacer aceptar el 
Código boliviano y la unidad en Confederación de 
Colombia, Perú y Bolivia, pero sospechado tam­
bién de ambición dirigió su renuncia al Congreso 
(1827) que no le fué aceptada ú pesar de haber di­
cho: “No carezco de ambición y por amor á mi fa­
ma deseo evitar cualquier temor á mis conciuda­
danos y asegurarme después de la muerte una 
memoria digna de la libertad.” ¡Qué héroes tiene 
América!. . . .

En presencia de los males que agoviaban á las 
antiguas colonias no veia otro medio á la anarquía 
que la dictadura y así abolió la Constitución de 
Colombia y asumió el poder absoluto; pero viendo 
el descontento general tomó la resolución de expa­
triarse en 1830, muriendo el mismo año.

Es de notar que casi todas las Constituciones se 
reformaron y todos los pueblos las pedían: ¡cómo 
progresaba el deseo de la libertad cansada del ab­
solutismo! La ley ha sido siempre el escudo de la 
independencia y no la voluntad de los gobernantes.

REPÚBLICA DE MÉJICO.
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Junta nacional de insur-

nativas en España fué ocasión de la independen­
cia americana. Se quisieron establecer Juntas y se 
depusieron á los Gobernadores y después de su 
primer triunfo conocieron los americanos su poder 
y su prestigio implorado por la Junta de España; 
y del propósito verdadero ú ostensible-que hasta 
entóneos habían manifestado de conservarse por 
Fernando VII pasaron á pensar en hacerse inde­
pendientes y gobernarse por sí mismos.

Desacordes los ánimos acerca de á quién corres­
pondía la autoridad soberana durante el cautive­
rio de Fernando, el cura de Dolores Hidalgo en 
1810 dió el primer grito de revolución y aunque 
obtuvo algunas ventajas contra los españoles, es­
tos se rehicieron y el virey Venegas envió á Ca­
llejas contra Hidalgo, quien fué derrotado en Aca- 
pulco y habiendo ido á las fronteras de los Esta­
dos-Unidos á comprar armas fué vendido por uno 
de sus partidarios y condenado á muerte que sufrió 
con un valor intrépido en 1811,como correspondía 
á la primera víctima de la libertad del nuevo mundo.

Tal fué la primera faz de la guerra. La segunda 
empezó en 1812 por una Junta nacional de insur­
gentes en Querétaro.

El cura Morolos tomó la ofensiva y la Junta na­
cional de Chilpacingo, : en 1813 publicó una de­
claración de independencia. Morelos mantuvo la 
revolución hasta 1815 en que fué traicionado y pa­
sado por las armas. Pero la, libertad no muere con 
sus víctimas.

En 1817 se levantó D. Agustín Iturbide, y pues­
to á la cabeza de los patriotas, sitió la capital en

4
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la que se encontraba el virey Apodaca, en cuyo 
cargo entró á succderle D. Juan O’Donojú en me­
dio de esta situación crítica.

Viendo el nuevo virey el incremento de la re­
volución, celebró con los patriotas un arreglo por 
el cual se establecía una regencia compuesta del 
virey, Iturbidey Nogrcte. Muere el virey y triun­
fan los criollos: se convoca un Congreso mejicano 
que Iturbide mandó cesar en 1821 poniendo pre­
sos á 30 de sus miembros y haciéndose proclamar 
Emperador en 1822.

Mas el pueblo dirigido por el general Santa-Ana 
le obligó en 1823 <4 deponer la corona y á expa­
triarse. En 1824 se embarca en Southampton y 
desembarca en Méjico pero fue fusilado apenas 
descubierto. En Americano cuadran los imperios.

El 1 P de enero de 1825 se abrió el primer 
Congreso nacional; pero la presidencia ha sido 
causa de continuas revueltas. í'ué erigida en Con­
federación.

En 1846 se declaró la guerra entre Méjico y los 
Estados-Unidos con motivo de la anexión á este 
pais del Estado de Tejas que terminó por un tra­
tado de paz en 1848 por el cual se hizo la cesión de 
Tejas, de N. Méjico, Alta California y una parte 
considerable de Chihualma, Cohahuila y Tamau- 
lipas formando en todo una estension de 109,945 
leguas cuadradas: así engrandecían los Estados- 
Unidos Norte-Americanos!. . . .
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CENTRO-AMÉRICA

IMPERIO DEL BRASIL

La América Central ó Guatemala, como se la 
llamaba, era una capitanía del vireinato de Méjico 
y fué la última colonia que se reparó de la Metró­
poli! Su revolución consistió en una reunión pací­
fica de ciudadanos que tuvo lugar en 1821. Iturbi- 
de se proponía reunir este pais a Méjico, pero así 
que cayó del trono, los patriotas despidieron á Ti- 
lasola, general de los mejicanos y se constituyeron 
en República en 1825.

Descubierta esta parte de América en el Norte 
por el español Vicente Tañes Pinzón en enero de 
1500 y por Alvares Cabral al Sur en abril del 
mismo año, suscitáronse contiendas entre España 
y Portugal que apesar de la línea de demarcación dé 
Alejandro VI no se terminaron sino por el tratado 
de Tordecillas en 159-1. Nada de notable ocurrió 
hasta 1808 en que se trasladó á Rio Janeiro la 
corte de Portugal por los trastornos.políticos de 
Europa en tiempos del rey Juan VI siendo en 
1815 elevado el Brasil á la categoria de Nación 
bajo el nombre de “Reino unido de Portugal, Al­
ga r ves y Brasil.”

Después de proclamada la Constitución en Lis­
boa en 1820, los brasileros no quisieron ser menos



28 APUNTES PABA LA HISTORIA DE AMÉRICA

y obligaron A don Pedro, hijo del rey, A jurar la 
Constitución. Pero fué disuelta por las tropas la 
primera sesión de los diputados y fracasó esta ten­
tativa como la de Pernambuco en 1819.

Los disturbios del Portugal hicieron partir A 
D. Juan VI en 1821 y nombró A Don Pedro 
príncipe regente.

Las cortes Portuguesas decretaron una Consti­
tución común al Brasil y Portugal, sometiendo el 
gobierno de la gran colonia al ministerio portu­
gués y llamaron al Príncipe regente á Europa. 
Los brasileros se indignaron y proclamaron á don 
Pedro príncipe regente constitucional en 1822.

Poco meses después se declararon independien­
tes y obligaron a D. Pedro I A aceptar la corona 
bajo el título de emperador constitucional porque la 
forma monárquica había echado sus raíces du­
rante don Juan VI.

Los republicanos se levantaron, pero fueron sub­
yugados otra vez ¿acaso será para siempre?

Muerto don Juan renunció don Pedro al trono 
de Portugal en favor de su hija doña María da 
Gloria cuya corona usurpó su tio don Miguel; pe­
ro en 1831 siendo insostenible la posición de don 
Pedro, después de reconocida la independencia de 
Montevideo,.partió para Europa abdicando en fa­
vor de su hijo don Pedro II que tenia siete años.

La regencia triunfó de la oposición y á pesar de 
las instituciones democráticas qué han hecho una 
monarquía federativa no se obtuvo la república. 
Llegado don Pedro á la mayor edad consolidó pol­
la sabiduría de su gobierno la monarquía constitu-
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cional sobre libres instituciones con dos cámaras 
de senadores vitalicios y diputados; el poder eje­
cutivo confiado á seis ministros y el poder judicial 
ejercido por siete tribunales de justicia.

Su marina bastante importante vá en aumento 
como también su población, instrucción, comercio 
y todos los ramos de la riqueza: sin embargo de 
ser un pais de poco pasado es de mucho porvenir. 
Germina en él bastante el espíritu republicano y 
quizás, no está lejos el día .en que dejará de serla 
sombra de . América constituyéndose, en Repú­
blica.

Asila América toda se ostentará al mundo en­
tero bajo la forma política mas propia de los pue­
blos libres y civilizados.



Nociones importantes sobre América indígena.
Estaba por espirar el siglo XV, cuando el génio 

de Colon sorprendió al mundo antiguo con el ha­
llazgo de un Nuevo Mundo, magnífico presente,' 
digno de la Providencia, con que Dios premió el 
génio y el espíritu eminentemente católico de Co­
lon y de Isabel'. Dióse ó las tierras descubiertas el 
nombre de Indias Occidentales por creerlas el lími­
te de las Indias Orientales ó Asiáticas, prevale­
ciendo después el de Nuevo Mundo ó América.

El texto describe cómo se verificó el grande des­
cubrimiento: vamos á añadir un problema intere­
sante: ¿Son de origen adanúlico los Americanos? 
¿Cómo se trasladaron del viejo continente?

ORÍGENES DE AMÉRICA.

Que los Americanos oborígenes pertenezcan á 
la familia de Adan lo prueban la. Zoologia, la Ar­
queología, la Etnografía y la lengüistica ó filologia 
comparadas.

Es un axioma en Zoologia confirmado por Buf- 
fon que “todos los animales que pueden reprodu­
cirse y propagarse indefinidamente unos con otros 
son de una sola y misma especie” cuya ley aplicada 
al hombre demuestra la unidad de su especie ada- 
mítica, pues la experiencia nos enseña que las 
castas humanas del antiguo continente juntándose 
con los americanos son fecundas indefinidamente.
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las variedades de las razas las explican los natu­
ralistas por la influencia del clima, la diferencia 
de alimentos, y sobre todo por la reacción de la in­
teligencia y de la sensibilidad sobre los sistemas 
nervioso, cutáneo y hasta huesoso.

Después de los trabajos lengüisticos acerca del 
continente americano por el barón de Humboldty 
Malte-Brun los sabios han deducido que: todas las 
lenguas pueden ser consideradas como dialectos 
formados de diverso modo de una lengua ó idioma 
primitivo actualmente desconocido y la conexión 
entre todas las lenguas americanas y asiáticas.

La etnografía comparada con la arqueología de­
muestran en América tradiciones comunes al gé­
nero humano y que por referirse á hechos no pue­
den explicarse sino por comunicación de origen y 
de relaciones primitivas: según Ilumboldt y Serres 
en todos los pueblos de América se halló el uso de 
santificar el séptimo dia de la semana; y el señor 
Humboldt ha encontrado entre las naciones 
picanas un sinnúmero de pinturas geroglíficas que 
representan la historia primitiva del hombre con­
forme á la Biblia: en Méjico la madre de nuestra 
carne ó la mujer de la serpiente, como igualmente el 
diluvio geroglíficamente representado así: “Tezpi 
ó Coxcox (el Noé americano) se halla representa­
do en una arca flotante sobre las aguas, y con él 
su mujer y sus hijos, varios animales y diferentes 
especies de granos. Cuando se retiraron las aguas 
Tezpi soltó un buitre que cebándose en los cuerpos 
muertos no volvió á aparecer. . . . después volvió 
el pájaro-mosca con una rama de olivo en el pico.”

Además se han hallado monumentos semejantes
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a los de los principales pueblos asiáticos y euro­
peos. Herrera cita indios que por tradición tenían 
conocimiento del diluvio universal yse creian des­
cendientes del 2 ° hijo de Noé castigado por haber­
se burlado de la desnudez de su padre. Las naciones 
cercanas al Orinoco usaban la circuncisión,las un­
ciones y los perfumes como los judíos. Las pirámides 
mejicanas y las construcciones gigantescas del Cus- 
coy de otras partes son semejantes á las obras de los 
Faraones en Egipto y á los monumentos de Babi­
lonia y de Persia. El culto del Sol y los hijos del 
Sol (los Incas) recuerdan la teogonia persa. Ha­
lláronse además trozos de armas y utensilios de 
barro y de metales que los americanos del tiempo 
de la conquista no sabían fabricar ni usaban.

La diversidad de civilización, destreza para las 
artes, costumbres, tradiciones y lenguas en las di­
versas comarcas arguyen evidentemente diversi­
dad de procedencia en los primeros pobladores. 
¿Qué mas? No cabe duda en que las últimas inva­
siones eran posteriores al establecimiento del cris­
tianismo; pues en Yucatán, en el Perú, en Gaspe- 
sia y otros puntos los naturales en medio de sus 
supersticiones veneraban la Cruz y el nombre de 
Jesús. Así Lafiteau respecto de Gaspesia dice: 
“Los juguetes y las cunas de los niños, las paredes 
de las cabañas, las canoas y los muebles tienen 
cruces; hasta los cementerios las tienen sobre las 
tumbas.”

Mas ¿cómo los habitantes del antiguo mundo 
pasaron á las regiones de América y á qué nacio­
nes pertenecían?

Se ha discutido mucho por los sabios eruditos y
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geógrafos para saber de qué parte del antiguo 
mundo proceden los habitantes del nuevo por no 
esclarecerlo bastante sus tradiciones por otra par­
te no niuy antiguas. .><<.

No han faltado hombres que pintaron á Améri­
ca como un pais recientemente poblado por haber­
se encontrado largo tiempo en condiciones físicas 
que hacían imposible la vida vegetal y animal, 
Humboldt examinando atentamente la constitu­
ción geológica del terreno y la naturaleza de los 
fluidos esparcidos en su superficie no admite que 
haya salido de las aguas mas tarde que el antiguo 
continente. En los trópicos la fuerza de la vegeta­
ción, el caudal de los rios y las inundaciones par­
ciales han dificultado poderosamente las emigra­
ciones de los pueblos. Los vastos terrenos del Asia 
Boreal están tan poco pobladas como las sábanas 
del N. Méjico y de las Pampas y no es necesario 
suponer que los terrenos habitados desde mas an­
tiguo, sean los que también ofrezcan mas numero­
sa población.

Las naciones de América exceptuando las mas 
cercanas al círculo polar forman una sola raza ca­
racterizada por la forma del cráneo, por el color y 
la lizura de los cabellos. La raza americana tiene 
relaciones muy sensibles con la mongola, si bien 
los indígenas presentan en la movilidad de las fac­
ciones, en su tinte mas ó menos atezado y en lo 
elevado de su estatura diferencias tan marcadas, 
como las que se perciben entre muchas naciones 
de igual raza en el antiguo continente. De la com­
paración entre muchas palabras de las lenguas 
americanas, no ménos que de algunos usos han

5
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deducido la opinión de que las hordas de América 
provienen do pueblos muy relacionados con las 
llanuras centrales del Asia? Muchos han supuesto 
en el N. Mundo colonias chinas, egipcias, fenicias 
y judías. ■ -  n< -

Pareciendo increíble que la América que por sí 
sola representa una tercera parte del globo habi­
table y que es mayor en extensión y cualquiera 
de las otras cuatro permaneciese durante más de 
cuatro mil años después de la creación hasta J. C. 
y durante los siglos trascurridos en la era cris­
tiana enteramente desconocida del resto de la hu­
manidad se ha apelado á ciertas tradiciones anti­
guas. Pero está demostrado hace largo tiempo que 
la gran isla de Aristóteles llamada “Antilla” y la 
de Platón en su Timeo que llama “Atlántida” si­
tuadas en el Océano Atlántico é inmediatas á un 
continente inmenso á dónde los hijos del viejo 
mundo iban á combatir y comerciar y que fué su­
mergido bajo las aguas de un gran cataclismo, no 
existió sino en la imaginación del filósofo y es una 
leyenda fabulosa;,! no ser que se siga la opinión de 
varios geógrafos que quieren reconocer en esa 
tradición una ó mas islas de las Canarias conoci­
das por Tolomeo y llamadas en la antigüedad 
“Afortunadas. Veamos ahora la historia:

Es un hecho innegable que los Normandos de 
Escandinavia hácia la última mitad del siglo IX, 
conquistaron la Islandia y de allí en .sus escursio- 
nes descubrieron la Groenlandia perteneciente á 
la América distante de Islandia solo mil tres­
cientos kilómetros. En 986 JErico el Rojo partió 
desde Islandia con algunos compañeros y desem-
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barco en Groenlandia/ Trepe años desppes su hijo 
Leif llegó á “Helluland” probablemente ,/ferra- 
Nova: siguiendo hacia el Mediodia llegaron á “Ma- 
ryland,” pais délos árboles, hoy N. Escocia y des­
pués á “Vinland,” donde desembarcó y . construyó 
casas. Otras espediciones groenlandesas desde 1007 
visitaron las costas.mas meridionales de Missa- 
chussets, Rhode-Island', Gonnecticut, Nueva York, 
Nueva Jersey etc., dejando colonias en diferentes 
puntos que fuer.on,,visitadas, en, 1121 por uno de 
los Obispos de. Groenlandia.

, Los:'-Sagas ó crónicas,de Islandia de donde cons­
ta casi todo lo que, ppece.de(mencionan,también un 
tal’.fóííZ/eí/ique .fué arrqjadp. por. una tempestad 
hasta la Florida ó una-de las Carolinas. Todas es­
tas-crónicas de autenticidadincontestable y., los 
mas ilustres geólogos del dia con Mr, ITumboldt 
no titubean en afirmar que la América, descubierta 
desde el siglo IX,ha sido yisitada frecuentemente 
por los Normandos durante los siglos X, XI, XII, 
XIII y XIV. Además basta ver el mapa para 
comprender que los habitantes del antiguo mqndo 
pudiei-on pasar fácilmente por el estrecho de Beh­
ring ó Baffin, pues que én 1731 llegó al Orinoco 
un barco, arrojado por los vientos que habia salido 
de Tenerife para otra de las Islas ¡Canarias con ví­
veres solo para cuatro.dias. ¿Porqué no pudo veri-, 
ñcarse.e§t¡9 fenómeno desde diversos puntos de la 
antigüedad! , ¡ .... . ..

Sin embargo todos estos antecedentes.históricos 
y otros varios no rebajan .en lo más ■ mínimo la 
gloria de Colon, pues que los ignoraba como se 
desprende tanto de los fundamentos en que apo-
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(-

AMÉRICA EN LA ÉPOCA DE LA

CONQUISTA.

Una cosa es de notar: la América á la época de 
su descubrimiento estaba relativamente muy poco 
poblada por mas que la vanidad de los españoles 
se haya interesado en pintar numerosos ejércitos 
huyendo de algunos puñados'de' sus compatriotas. 
¿Cómo se explica' esa' reducida población? La vida 
nómada los destruía en continuas guerras y sobre 
todo la Providencia, deparaba á los pueblos civili­
zados de la reducida Europa un Edén virgen y 
ameno do pasease holgada por Vergeles floridos la 
hermosa civilización que al germinar exhuberante 
con las'sublimes inspiraciones y generosos esfuer­
zos del Catolicismo eYi el limitado suelo -de Jafet 
pedia ambiénte mas.libre y’campos mas espaciosos 
para desarrollar el inmenso, beneficio de sus luces 
y gigantestas transfórníaciones.' ¿Y quién negará 
que el descubrimiento- déAmérica dió un colosal 
desarrollo á la actividad;europea, conmovió pro­
fundamente el espíritu humano é ináugúró ese ca­
rácter cosmopolita de todas las instituciones mo­
dernas1, que hoy se pasean'tlando la vuelta al inun­
do tras las huellas de Magallanes? La raza huma­
na ha caminado desde 'entonces á pasos agiganta­
dos y todo lo que tiene de grande y de sublime la

yaba su teoría como por haber sido conocidos 
los Sagas adelantado Va el siglo -XVI.
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moderna civilización parece que se traslada á 
América para aspirar las auras purísimas y virgi­
nales perfumes de sus dilatados pensiles.

¿Mas en qué estado se.encontraba la Virgen del 
mundo al ser descubierta la isla de Guahananí? 
Sólo existían tres pueblos en dónde' reunidos los 
hombres á guisa de nación poseían instituciones 
sociales y una civilización relativa: éstos eran Mé­
jico, Perú y Cundinamarca ó Nueva Granada. 
Habían otros países en la parte oriental de la Amé­
rica del Norte y en la costa occidental de la del 
Sur que ocupando la zona templada se habían 
constituido en sociedades inferiores á los mejica­
nos: en la América del Sur los indios son mas fe­
roces de ordinario que los del Norte: mas adelan­
te daremos algunas nociones etnográficas de los 
indígenas.

Tenemos la gloria los americanos de deber la 
civilización y haber pasado de las tinieblas á la 
luz al común acuerdo de uno de los primeros ge­
nios conocidos, Colon, de una Reina, Isabel, y de 
un religioso, Ma rellena-, en quiénes brilló el santo 
deseo de la mayor exaltación de esa fé que civilizó 
los pueblos; tenemos la gloria de haber vivido tres 
siglos á la sombra de esos pendones, que plantados 
con una resolución heroica en un rincón de Astu­
rias por Pelayo, al través de ocho siglos de luchas 
gigantescas, llegaron á lucir gloriosos sobre las al­
menas déla Alhambra en Granada, realizando con 
mérito impagable por la civilización en el estre­
cho de Gibraltar lo que Constantinopla no pudo en 
el estrecho de los Dafdanelbs; que alcanzaron la 
victoria mas sonada en la Cristiandad, Lepanto, y
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que reputados como viles por el primero de los 
genios del siglo, se izaron á la voz de Religión é 
Independencia para obtener en Gerona y en Zara­
goza las glbrias de Numancia y de Sagunto; debe­
mos el seria ese pueblo que al arriar su estandarte, 
despues que le abandonó la victoria dejó en nues­
tras vastas regiones difundida la verdadera Reli­
gión de los-pueblos adultos; un arraigado espíritu 
de independencia; un habla de las mas hermosas; 
abundancia de leyes modelo y multitud de objetos 
que atestiguan su pasada grandeza. Pero si estos 
recuerdos son gloriosos tuvo sus -.sombras) y extra­
víos comunes á otros pendones que también' pisa­
ron la América. •’.;>■• t;<«

En el principio la ocupación exclusiva de las 
naciones marítimas de Europa fué el buscar, oro y 
plata, siendo la sed de estos metales preciosos ' la 
principal causa del esterminio y; opresión contra 
los indios y aun de sacrificarse entre sí los Con­
quistadores. No puede leerse sin un estremeci­
miento de horror la relación de. los acontecimien­
tos que se sucedieron en América durante el pri­
mer siglo de la conquista; pero eran aventureros 
que desobedecían las prescripciones benéficas de 
sus soberanos. Cuando agotaron las islas el oro 
que rindieron al principióle benefició la tierra, es 
verdad y se plantó la caña de azúcar, pero la avi- 
déz del oro continuaba el descubrimiento de nue­
vos paises: los portugueses se fijaron en el Brasil; 
los ingleses, franceses y holandeses en las Anti­
llas sobre todo y no contribuyó poco á aumentar 
el número de las colonias en las regiones templa­
das, el estado turbulento de Europa, con lo cual
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BENEFICIOS Y HEROISMO DE LOS

MISIONEROS

vino íi seguir al progreso de la. población el de la 
cultura, comercio, é industria. Así se fué, trasla­
dando, á América lo que poseia de progresista y 
civilizador Europa y también sus preocupaciones.

Pero una clase de obreros, sobre todo, fueron la 
gloria y la honra de la civilización: fueron esos 
soldados sin armas que se llaman misioneros: el 
clero regular y seglar.

A los hombres de la Conquista acompañaron 
los Ministros del altar pues que el pueblo español 
tan alto rayaba en cuanto á sus creencias religio­
sas: esos ministros no venían por la codicia del 
oro; traían la Cruz y el Evangelio cual signo de 
regeneración para los hijos de las selvas: ¡cuántos 
rasgos de verdadera fé religiosa! ¡cuántos hechos 
heroicos para difundirla! ¡cuánta abnegación para 
luchar con la barbarie! ¡cuántos ejemplos de vir­
tud no ménos inauditos que repetidos!

Ahí está Araucoen donde á través de una lucha 
prolongada y cruel entre indígenas y conquistado­
res veíase á los Misioneros ya templando el furor 
de los combatientes para ahorrar crueldades; ya 
predicando el Evangelio á los indómitos infieles 
alcanzando á menudo el martirio por difundir el 
Cristianismo valiéndose del único medio racional, 
la persuacion, logrando penetrar impávidos hasta 
donde nadie siglos después ha podido implantar
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cion y 
Evangelio y su mas ] 
inauditos, con penalidades sin cuento sufridos por 
el purísimo amor c’ ' '  ' 
implantar el signo de la redención en las vastísi­
mas soledades del país mas
márgenes del Orinoco cual es la Guayana hasta 
conseguir organizar las Misiones mas importantes 

~ " co-
ór- 
re-

una colonia europea. Y en las dilatadas planicies 
al oriente de los Andes se vieron también innume­
rables ejemplos de lo que puede el fervor cristiano 
empleado por sacerdotes que lo aúnan con verda­
deras ideas de civilización. Los mismos hijos de 
Loyola que con su valor y su saber habían conse­
guido supremacía entre todos los demás religiosos 
establecidos en América, escogieron como campo 
de sus predidicaciones á mas de las comarcas arau­
canas, las dilatadas llanuras que entrecortan el 
Uruguay, el Paraná y el Paraguay á las cuales hi­
cieron como el centro de una luz que difundió sus 
rayos hasta el punto de crear un conjunto de po­
blaciones, una sociedad especial, en cuya forma- 

sostenimiento solo tuvo intervención el 
pura práctica. Con trabajos

de la religión, lograron también

soledades del país mas desconocido de las 
la Guayana

después de las del Paraguay, alcanzando allí, 
mo en Arauco, los hijos de Loyola y las otras 
denes monásticas, allí también honorosamente 
presentadas, la palma del martirio. Ha sucedido 
aquí como en todos los pueblos hoy civilizados que 
la sangre de los misioneros católicos ha regado 
ántes la tierra que debia germinar la civilización.

, ¿Ha hecho cosa semejante ninguna otra institución 
humana, el filosofismo y la masonería, que tanto 
pregonan civilización y tanto persiguen al Catoli­
cismo'?. . . .
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No ménos pruebas de celo religioso daban tan­
tos otros sacerdotes que, los primeros siempre, se 
embarcaron en las expediciones numerosas que, 
zarpando de todo el litoral del Pacífico iban enbus­
ca de tierras que conquistar, no llevando éllos otro 
interés que el de aumentar el número de los ado­
radores de la Cruz, emblema sublime de civiliza­
ción. Las crónicas de las diversas órdenes monás­
ticas de América Occidental están llenas de esos 
ejemplos y sus páginas son mas preciosas para la 
historia de la civilización que las de los Alejandros 
y Césares; como lo son y lo serán también las de 
tantos otros sacerdotes, que uniendo á sus virtudes 
apostólicas el amor á las letras y á las ciencias, 
nos las han dejado no ménos preciosas para la his­
toria general y natural de la gran parte del N. M. 
sometido un tiempo á España y Francia porque 
Inglaterra y Holanda después de su apostasía no 
tuvieron mas misioneros que explotadores y aven­
tureros: no tienen mártires para la civilización. 
¡Qué pérdida para la civilización no fué la supre­
sión de la Compañía de Jesús! sus Misiones que eran 
modelo sin ejemplo, se perdieron para siempre: ya 
no hay misioneros y los indígenas americanos ya 
no tienen quién les lleve la civilización: ahí están 
vegetando en la ignorancia y la barbárie como en 
la época de la conquista.

Pero aun hay mas. La historia primitiva enseña 
que la literatura lo mismo que las ciencias se des­
arrollaron en las Colonias bajo la égida de la Igle­
sia y de los cuidados y desvelos de sus ministros. 
No otros sino los misioneros sembraron los primi­
tivos gérmenes de ambas cosas en estas inmensas

6
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regiones; convencidos de que no hay conquista es­
piritual verdadera sino acompañada de la intelec­
tual, procuraron por cuanto arbitrio estuvo á sus 
alcances difundir la cultura literaria y científica 
en la escala que les permitía la legislación ultra­
marina, primero entre los indígenas y después en­
tre los conquistadores residentes, sirviendo así de 
contra peso, aunque muchas veces ineficaz, pri­
mero á los desmanes tan inevitables de conquis­
tas en las cuales sus emprendedores son movidos 
en mucha parte por sed de glorias y riquezas, y 
después, á la intolerancia que de común presidia 
en el régimen colonial, ineficaz para la solidez y 
duración de dominios tan apartados de su Me­
trópoli.

Cuando llegue la historia imparcial á deshacer­
se de las preocupaciones anfci-católicas de moda, 
demostrará que los únicos que trabajaron seria­
mente por la causa de la civilización de los indí­
genas fueron los misioneros.

El catolicismo ha salido en América, como en 
todas partes donde ha sido necesario implantar la 
civilización, coronado de gloria y de heroísmo in­
marcesibles! .... Vamos á extendernos algo sobre 
este punto en nombre de la gratitud americana.

Desde luego los indígenas de América deben á 
la Iglesia el que no se les considerase por los pri­
meros conquistadores como animales de una clase 
inferior al hombre, pues lo creyeron así los espa­
ñoles al ver por primera vez aquellos séres de tan 
estrañas costumbres; su fisonomía inanimada, su 
mirar fijo y sin expresión: el darvinismo moderno
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La controversia sobre el gobierno político de los indios-

hubiera simpatizado con estas ideas como lo hizo 
el filosofismo, como quiera que Voltaire defendia 
como inconcuso que los americanos no descendían 
de Adan. Como no se convencieran muchos espa­
ñoles de que los infelices indígenas perteneciesen 
á la especie humana,una Bula pontificia los decla­
ró capaces de todas las funciones de hombres y 
acreedores á todos los derechos propios del resto 
de la humanidad. La fraternidad universal, pues, 
fuédeclarada dogma de fé en próde los americanos.

Consideremos otro hecho notable:

A fin de acostumbrar á los indios al trabajo ne­
cesario y educarlos en la religión y en las artes se 
les dividió en grupos al cuidado de españoles, lla­
mando encomienda al grupo y encomendador al en­
cargado. En 1503 sabiendo los reyes que algunos 
comendadores trataban á los indios como si fuesen 
esclavos, les devolvieron la libertad y establecie­
ron las reducciones ó pueblos con un casique, un 
alcalde español y un sacerdote, permitiéndose so­
lamente la servidumbre doméstica respecto á los ca­
níbales y esto temporalmente hasta que se hubie­
sen domesticado.

Sin embargo fueron encontrados los pareceres á 
este respecto. ¿Se sometia á los indios á una mo­
derada servidumbre para acostumbrarlos á la vida 
civilizada por las encomiendas? Entonces parecía 
atacarse á su libertad natural. ¿Se les dejaba en li-
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bertad con las reducciones^ en tal caso decian, ja­
mas se les podría hacer tomar hábitos al trabajo y 
civilización: hipótesis desmentida por las célebres 
misiones jesuíticas.

Los misioneros franciscanos, capuchinos, domi­
nicos, mercedarios y seculares ayudaron á resol­
ver estas cuestiones en favor de los indios y de la 
religión abogando todos por la caridad. Pero se 
dividieron creyendo unos preferible ir á educar á 
los indios en sus cabañas ganándolos con la espon­
taneidad del amor; mientras otros creían mas se­
guro y eficaz valerse de la autoridad para reunir­
los y habituarlos á las costumbres de la sociedad 
cristiana. Los franciscanos estuvieron por las en­
comiendas y los dominicos, como los jesuitas, por 
la libertad completa de los indios en las reduccio­
nes: una comisión nombrada al efecto y después el 
rey Fernando sostuvieron el parecer de Colon que 
había acusado al P. Montesino y sus correligiona­
rios los dominicos que llegaban hasta negar la co­
munión á los que tenian indios esclavos en enco­
miendas: estas se reglamentaron en pró de la hu­
manidad.

Pero los dominicos que pronosticaban por el 
pasado el porvenir respondieron que mientras los 
colonos tuvieran interés en tratar á los indios con 
rigor, ningún reglamento bastaría para hacerles 
dulce y agradable la servidumbre y que serian 
inútiles todos los esfuerzos para enseñar las subli­
mes verdades del Evangelio á hombres cuya alma 
estaba abatida y embrutecida por la opresión.

El sistema gubernamental de Alburquerque dis-
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tribuyendotribuyendo con bastante inhumanidad las enco­
miendas hizo salir á luz un hombre de valor, ta­
lento y actividad que tomó la defensa mas apasio­
nada de los indios: este hombre era Bartolomé de 
Las Casas; reclamó contra la ambición de Albur- 
querque ante el rey Fernando , y hubiese logrado 
mudar el parecer de éste acerca de las enco­
miendas sino hubiese muerto poco después de la 
llegada de Las Casas á España.

Los regentes Giménez de Cisneros y el obispo 
de Tortosa, le escucharon con benevolencia incli­
nándose a abolir las encomiendas; nombraron á 
Las Casas Protector universal de los indios y para 
asegurarse del acierto enviaron una comisión para 
examinar el asunto, pero quizás mal informados 
sostuvieron las encomiendas mejorándolas con al­
gunas providencias.

Las Casas continuó protestando y volvió á Eu­
ropa para ganarse á Carlos V; encontró mucha 
oposición en los encomenderos por la utilidad re­
portada del trabajo de los Indios: propuso enton­
ces, sin comprender las malas consecuencias, la 
compra de negros ya esclavos de las costas de 
Africa sin vislumbrarlos abusos á que dió lugar la 
trata de negros y su esclavatura. El mismo pidió 
una colonia en la costa Cumaná para realizar sus 
proyectos; pero fracasó á manos de los indios sal­
vajes que mataron á todos los españoles de la colo­
nia Cumaná y abatido Las Casas,por este y muchos 
otros desastres y la. oposición general de los Con­
quistadores, se hizo fraile dominico para conver­
tirse en misionero, siendo después nombrado Obis­
po de Chiappa: parece que el excesivo afecto á los
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(1) Será eternamente un hecho culminante y glorioso en las páginas 
civilizadoras del mundo católico las COMUNIDADES GüARANiTICAS 
del Guayra,del Paraguay y Uruguay de los Jesuítas.

indios le hizo caer en una especie de monomanía 
de manera que para él todos los españoles eran 
crueles y todos los indios mansas ovejas y sus es­
critos han dado por esto origen á exageraciones 
contra los Conquistadores.

Sin embargo, en todas partes los misioneros 
fueron los protectores natos de los indios. Los es­
pañoles abusaban de las indias y Fr. Antonio de 
los Mártires,consiguió deFr. Ovando superior déla 
misión de franciscanos un edicto intimando á los 
españoles que las dejasen ó se casasen con ellas. 
Fundáronse en todas partes modestos conventos de 
dónde salían continuamente voces contra las de­
masías de los poderosos y á dónde se acogían, cual 
á un puerto seguro los débiles y los afligidos. Co­
mo en otro tiempo en la Europa bárbara aparecie­
ron hermosas poblaciones junto á los conventos y 
muchas ciudades de Venezuela deben su origen á 
los capuchinos. Por orden del rey Fernando los 
indígenas menores de 13 años quedaban al cuida­
do de los franciscanos mientras trabajaban sus pa­
dres y se fundaron para educarlos grandes semina­
rios llamados cristiandades que produjeron excelen­
tes resultados.

Mayores prodigios se vieron en las misiones je­
suíticas (1) donde habia además de escuelas, ta­
lleres de artes y oficios; y la vida de los indios se­
mejante á una comunidad donde todo se hacia con 
un orden admirable.
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Origen, constitución física y costumbres de los indios

jSlJADRO etnográfico DE LA CIVILIZACION 
INDÍGENA EN y*LM.ÉRICA

¡Cuánto no ha perdido la civilización de Amé­
rica con la extinción de sus reducciones!

Los obreros del verdadero progreso, las comu­
nidades religiosas, son perseguidas por los gobier- 
biernos civilizados; y ese crimen de lesa-libertad 
y lesa-civilizacion lo recordará eternamente la his­
toria para ignominia de la civilización anti-católi- 
ca parto del liberalismo incrédulo, de la masonería 
y del filosofismo: pero será para la Iglesia una co­
rona de gloria.

Para comprender mejor los beneficios que los in­
dígenas americanos deben á la Europa conquista­
dora vamos á presentar un:

Hasta ahora nada puede afirmarse acerca de 
las naciones americanas y solo se sabe que no se 
puede clasificar bajo un mismo tipo las tribus nu­
merosas que vagan errantes en el N. M. Se han 
encontrado diferencias notables así en la fisonomía 
y en la configuración del cráneo en los diversos 
pueblos.

Varios monumentos de Palenque en América 
Central, ciertas antigüedades de la América del 
Norte y algunas analogías etimológicas averigua­
das por Humboldt y otras curiosidades que ya he­
mos indicado hacen admitir que la población de 
América se ha efectuado por diferentes puntos y
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por razas distintas normandas, judíos, fenicios y 
cartagineses que sometieron un^iwe¿Zo Z?iíZí</^iicz,cuyo 
origen no es posible determinar.

La constitución física de los indios hizo creer á 
los españoles que eran una raza distinta de hom­
bres: de tez rojiza, cabellos negros, largos, gruesos 
y lácios, sin barba ó muy poca, de estatura eleva­
da y de facciones por lo general regulares aunque 
las hacían deformes por adquirir una hermosura 
ridicula ó hacerse mas temibles al enemigo;donde 
por la escasez de animales no se ejercitaban en la 
caza eran de constitución débil y delicada; pero 
los del continente, como cazadores, eran robustos 
y vigorosos.

Eran muy perezosos é incapaces de soportar el 
trabajo, por lo cual sucumbieron en gran número 
cuando se les obligó á ello : su debilidad era 
debida á la cortísima cantidad de alimentos 
con que se sustentaban, pero á pesar de todo 
se observó con admiración que no habia ningún 
indio deforme ni mutilado.

Eran muy semejantes todas las tribus y el coloi­
de los habitantes de la zona tórrida apenas era un 
poco mas oscuro que el de los de las templadas.

Los esquimales sin embargo, que habitaban el N. 
son robustos pero de estatura pequeña, cabeza muy 
grande y pies en extremo chicos; su color se ase­
meja mas al de los europeos y tienen barba muy 
espesa y larga; parecen por tanto ser de distinto 
origen que los demas indios. Los Patagones son los 
mas altos de América; teniendo hasta cinco pies y 
once pulgadas: son cazadores y la costumbre de 

k
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envolverse la cabeza con grandes pedazos de pie­
les hizo considerar como gigantes.

La duración de la vida de los indígenas es me­
nor que la de los pueblos civilizados debido á su 
imprevisión en guardar lo necesario pasando al­
ternativamente de la voracidad á la abstinencia, 
causa de infinitas enfermedades que unidas á las 
fatigas de la caza y crudeza de las estaciones los 
aniquilaban.

Sus facultades intelectuales son muy limitadas 
y por eso muy poco previsores, solo cuando los aco­
sa la intemperie piensan en levantar una choza, 
que con el calor abandonan. Las nociones del cál­
culo les eran desconocidas llegando los que mas 
á contar hasta diez ó veinte.

Siendo la indolencia su carácter dejaban el tra­
bajo á cargo de las mujeres por considerarlo ver­
gonzoso y solose ocupaban de la caza,pesca y de la 
guerra: donde escaseaban los medios de alimento 
el hombre solo tenia una mujer, pero en los climas 
mas cálidos y fértiles solian tener dos ó mas mu­
jeres: en unas partes el matrimonio era indisoluble 
y en otras el hombre podia abandonar la mujer á 
su capricho: entre muchas tribus el hombre com­
praba la mujer á sus padres por algún servicio ú 
objeto que creía precioso: por esta razón los ame­
ricanos consideraban á las mujeres esclavas: eran 
una bestia de carga sin tenerles lamas mínima con­
sideración; no podían acercarse á su marido sin el 
respecto mas profundo, ni podían comer en su pre­
sencia.

Esta triste condición era un obstáculo para su 
fecundidad, no pudiendo criar su segundo hijo
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hasta que el primero no necesitase de los cuidados 
maternales: cuando nacian dos gemelos, uno de 
ellos era abandonado: si moria una madre en la 
época de lactancia mataban al hijo, y en tiempo de 
escasez abandonaban, los niños y hasta los mata­
ban sus padres.

Durante la tierna edad los salvajes tenian, sin 
embargo, una ternura superior á otros pueblos pa­
ra con sus hijos, la que cambia completamente en 
la edad adulta entrando entonces en una absoluta 
independencia: de donde provenia que los indios 
tratasen á sus padres como extraños con una inso­
lencia y crueldad que causaba horror. ¡Qué degra- 
cion!

En ninguna parte se han mostrado los hombres 
mas salvajes que en América: no tenian mas me­
dios de subsistencia que los naturales: caza, pesca 
y frutos expontáneos; jamás cultivaban el suelo si­
no imperfectamente para usar el mais, la banana 
y la patata: del yuca después de exprimir el 
jugo venenoso hacían harina y con ella una es­
pecie de pan: otra yuca que no era dañina la co­
mían asándola á la ceniza caliente.

Se debía el atraso de la agricultura á, la falta 
de animales domésticos y uso de los metales á 
excepción de un poco de oro que recogían en los 
torrentes. Las hachas eran de piedra en cuya for­
mación empleaban muchos meses: un año necesi­
taban para hacer una piragua; se necesitaban los 
esfuerzos de toda una tribu para limpiar el campo 
de cultivo y las mujeres hacían unos hoyitos 
donde arrojaban la semilla sin nada mas.
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Adornos, habitaciones,utensilios, bailes, licores espirituo­
sos, religión y adivinación entre los indígenas.

Los indios andaban casi desnudos ó usaban ves- 
vidos muy ligeros pero no carecian de adornos, 
pues colgaban de sus orejas, nariz y mejillas plan-

El gobierno civil era muy insignificante: llama­
ban nación á tribus de dos ó tres cientos indivi­
duos: no conocian la propiedad: solo reconocian un 
jefe ó casique en la guerra y en la caza que se dis­
tinguiese por sus cualidades personales: y cuando 
se presentaban asuntos de difícil solución recur­
rían á la experiencia de los ancianos; por lo demas 
todos eran iguales y libres: no conocian el poder 
judicial; cada cual se hacia justicia: les parecía ver­
gonzoso dejar una ofensa impune y por eso su re­
sentimiento era eterno.

En tiempo de guerra elegian el gefe: solo trata­
ban de sorprender al enemigo y se mataban sin 
piedad. Hacian el mayor núnero de prisioneros: 
entre los mas valientes eran escogidos los que ha­
bían de reemplazar á los muertos y conducidos á 
la choza del difunto tomaban su lugar y rango si 
los admitia la mujer. Los demás eran atormenta­
dos con los mas crueles suplicios y en algunas tri­
bus eran devorados con el goce mas brutal y la 
venganza mas cruel, sobre todo en las islas Caribes.

Sus armas eran muy sencillas: mazas de made­
ra dura, lanzas cuya punta era un guijarro ó un 
hueso, arcos y flechas á menudo envenenadas con 
un veneno sumamente activo extraído de una es­
pecie de bejuco ó del jugo de manzanilla.
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chas de oro, conchas y piedras brillantes; pintaban 
sobre la piel figuras extrañas mas que para embe­
llecerse para infundir temor al enemigo. La escla­
vitud en que vivían las mujeres las hacían indife­
rentes al adorno de la persona.

Para, evitar los rigores del clima y las picaduras 
de los insectos cubrían su cuerpo con una especie 
de barniz de diversos colores con grasa de anima­
les y gomas viscosas.

Vivían en miserables chozas formadas de hojas 
y ramas con una entrada tan baja que era necesa­
rio penetrar de arrastro y las ventanas se reducían 
á un solo agujero para la salida del humo.

Sus utensilios eran el hacha de piedra y una 
concha cortante con cuyas herramientas hacían 
las piraguas de un solo tronco, obra maestra de 
los indios que manejaban con mucha destreza y á. 
veces contenían hasta cuarenta personas. Su arte 
culinario consistía en asarlo todo.

Sus diversiones favoritas eran el baile y el jue­
go: tenian bailes destinados á cada una de las cir­
cunstancias en que podían encontrarse pero solo 
los hombres tomaban parte y muy raras veces las 
mujeres: el baile mas notable era la danza guerrera 
representación de una batalla. El juego era una 
pasión frenética; jugaban sus pieles, sus vestidos y 
sus armas y cuando lo habian perdido todo, hasta 
su libertad. El uso de bebidas fuertes aumentaba 
el desorden de estas reuniones: del maiz machaca­
do ó mayoco extraían un licor bastante espiritoso 
y agradable. Desgraciadamente todavía nuestros 
paisanos suelen imitar en estas jugarretas y alga­
rabías á los indígenas!. . . .
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poder

mundo.

Había entre los indios una costumbre común, 
cruel en sí, pero considerada como acto de compa­
sión; cuando los ancianos padecian alguna enfer­
medad larga y penosa sus propios parientes le ma­
taban con grande placer de parte del paciente: en 
muchas partes ataban á los enfermos y los aban­
donaban para evitar el contagio.

En cuanto ñ, religión, reconocían un poder su­
perior llamado Grande Espíritu del cual depende 
todo, y el culto público que le tributaban se redu­
cía á implorar su poder en los grandes aconteci­
mientos.

Otras tribus reconocían séres superiores buenos 
y malos y su culto se reducia á conjurar las divi­
nidades maléficas y creían que las benéficas no te- 
nian necesidad de oraciones. Otras tribus, aunque 
pocas, no tenian idea de Dios ni culto religioso. 
Qué prueba potente de la degradación y caida pri­
mitiva del hombre!. . . .En las naciones mas civi­
lizadas, Méjico y Perú rendían culto al sol.

Hasta las tribus mas toscas creian en la inmor­
talidad y esperaban una felicidad de ultratumba, 
acomodada A sus instintos: una eterna primavera; 
hermosos bosques para abundante caza y amenos 
rios para la pesca. Como creian debían hacer un 
largo viaje para llegar á la región de delicias, en­
terraban á los muertos con provisiones de armas, 
pieles para vestidos, maiz y otros alimentos. En 
ciertas provincias enterraban al cacique con cierto 
número de mujeres, favoritos y esclavos, para ser­
virle de cortejo digno de su categoría en el otro
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su perfección así es 
mas degradados son 
religiosas poseían.

La adivinación era muy común y se convertia 
en un acto religioso; los sacerdotes eran á la vez 
adivinos, augures y mágicos como en todos los 
pueblos paganos: algunos caciques reunian este 
poder.

Los mismos pueblos que carecían de culto reli­
gioso tenían sus adivinos.

Las enfermedades las atribuían á influencias ma­
léficas y el arte de la adivinación ha dado origen 
á la medicina. Los indígenas recurrían á sus adi­
vinos en sus desgracias públicas y privadas y na­
da emprendían sin su beneplácito. Es de notar que 
la religión es el barómetro mas fiel para juzgar 
del estado de civilización de los pueblos: según es 
"" -- S(J civ¡iizacion y ¡os pueblos

también los que ménos ideas

Este es el cuadro general de las costumbres de 
América á la época del descubrimiento; vamos 
ahora á describir los de ciertos pueblos algo civili­
zados.



Civilización de Méjico y Perú

Constitución política, y costumbres de Méjico

Según la tradición mejicana, su imperio llamado 
Anahuac era muy antiguo habitado primitivamen­
te por tribus independientes y probablemente an­
tes del fin del siglo VII fué invadido por los Tai- 
tecas que fundaron su capital en Tula en el valle 
mejicano encontrándose aun en tiempo de la con­
quista restos notables de arquitectura en edificios 
religiosos: procedían del norte y eran bastante

Dos pueblos, Méjico y Perú comparados con el 
resto de los americanos, merecen ser considerados 
como civilizados: tenían instituciones sociales con 
su religión y su culto; pero con respecto al ant. 
M. no pueden ser clasificados así, pues era tal su 
atraso respecto á los europeos que no conocian si­
quiera el uso de los metales y casi puede decirse 
que no tenian animales domésticos, pues Méjico 
solo poseía una especie de perros muy pequeños, 
pavos, canarios y conejos: en el Perú el canario so­
lamente y como bestia de carga la llama que no 
supera el tamaño de un asno mediano, vistiéndose 
con su lana y alimentándose de su carne.
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instruidos en la agricultura, metalurgia y otras 
artes mecánicas. Después de haber dominado por 
espacio de cuatro siglos desaparecieron misterio­
samente dirigiéndose algunos hacia el norte aun­
que la mayor parte hácia la América central cu­
yas huellas dejaron en las magestuosas ruinas de 
Milla y Palenque.

Posteriormente invadieron el pais de Anahuac 
otras tribus quizás de la misma familia de los tai- 
tecas: las principales fueron los aztecas ó mejica­
nos y los alcolhuanos ó tezcucanos fundadores de 
Tezcuco su capital, levantada en la orilla oriental 
del lago, en cuya margen opuesta se hallaba Méji­
co, capital de los aztecas.

Los tepanecas pueblo guerrero de la misma raza 
destruyeron á Tezcuco pero ayudados por los me­
jicanos, siguióse á este desastre una era mas bri­
llante de prosperidad.

Los aztecas ó mejicanos que llegaron al mismo 
pais de Anahuac en el siglo XIII algún tiempo 
después de las otras razas fundaron su capital Te- 
nochiilan (Méjico) viviendo mucho tiempo sin mo­
narca mas que en tiempo de guerra hasta que uno 
de ellos fundó una monarquía. Montezuma era el 
noveno monarca al tiempo de la conquista habien­
do trascurrido trescientos años desde la invasión 
de los aztecas. La monarquía era hereditaria en 
la familia de Montezuma.

Esto se debe á la tradición, pues los monumen­
tos históricos que consistían en geroglíficos de fi­
guras pintadas sobre pieles, telas de algodón ó 
cortezas de árboles fueron quemadas en su mayor



HÁCIA LA ÉPOCA DE Sü INDEPENDENCIA 57

8

parte por los españoles que los consideraban como 
divinidades idólatras.

El orden político y civil de Méjico era muy se­
mejante al de la Europa feudal con su emperador 
electivo á la cabeza de la nobleza, sus asambleas 
generales, los electores grandes feudatarios, la 
corona hereditaria en un miembro de la familia 
real por elección según sus méritos; la jurisdicción 
completa de los nobles sobre sus vasallos con la 
obligación del tributo al rey y su contingente en 
la guerra; los hombres libres de los pueblos y los 
siervos llamados mayeques que pertenecían á la 
tierra: de manera que la distinción de las clases 
estaba perfectamente establecida. Los nobles se­
ñores de Tacaba y Tezcuco cuyos dominios no eran 
menores que los del monarca recuerdan la casa 
de Sajonia y de Franconia en el imperio germá­
nico.

Era grande el número y extensión de sus ciu­
dades: Méjico contaba en 1512 mas de 60,000 ha­
bitantes.

El derecho de propiedad era reconocido en todo 
el imperio con el derecho de trasmisión por venta 
ó sucesión: habia territorios anexos á dignidades 
como en el mundo feudal y especies de Comunes, 
porción de tierras trabajadas en cada distrito en 
común por las familias llamado culpuleo (asocia­
ción) cuyo producto recogido en un depósito gene­
ral se repartía á cada uno según sus necesidades.

Existia la distinción de profesiones siguiendo 
cada cual el oficio que mas le convenia y cuyas 
obras expuestas en el mercado se cambiaban mú- 
tuamente.
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El lujo y fausto déla corte de Montezuma dejó 
atónitos á los españoles. El monarca percibía los 
impuestos públicos, muy bien . regularizados, pa­
gables en frutos y mercaderías por desconocerse 
la moneda: se depositaban en almacenes y de ellos 
se mantenía el ejército.

Su policía era muy perfecta: existían calzadas 
en torno de la ciudad y acueductos para el consu­
mo de la población; un cuerpo encargado de la lim­
pieza regular de las calles, la iluminación por me­
dio de fuegos y la custodia durante la noche; hasta 
correos públicos para la trasmisión de las órdenes 
del soberano y noticias importantes.

La pintura estaba muy adelantada, lo mismo 
que las obras ele oro y plata. No conocían el uso 
de la escritura pero se valían de pinturas emble­
máticas, que se han reproducido en grabados, pero 
son confusas.

Dividían el año en diez y ocho meses de veinte 
dias que hacian el número de 360 dias y para 
completar la revolución anual del sol anadian cin­
co dias, durante los cuales cesaban todas las cere­
monias religiosas.

Pero al lado de estas muestras de civilización 
existían costumbres que revelaban una civiliza­
ción bárbara: casi siempre estaban en guerra con 
las naciones vecinas y los prisioneros eran dego­
llados y comidos. A la muerte de cualquier noble 
eran degollados cierto número de criados para se­
pultarlos con su señor. La agricultura atrasada no 
producía lo necesario: existía falta absoluta de 
comunicación entre los varios distritos y la falta' 
de caminos y moneda atrasaban el comercio y to-
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do se reducía, al cambio: las almendras del cacao, 
con que hacían chocolate, servían para el cambio 
menudo.

Las ciudades revelaban mucha barbarie. Tlas- 
cala parecia una aldea india con una porción de 
casas dispersas sin orden, cubiertas de caña y fa­
bricadas de piedra y tierra con una sola puerta y 
baja.

En Méjico mismo los edificios públicos no 
sentaban ningún carácter de grandeza y no mere­
cen los pomposos elogios que de ellos se hacia.

El gran templo de Méjico era una masa sólida 
de piedra revocada de tierra aunque bastante ele­
vado, pues se subía á él por ciento veinte escalo­
nes: el frente de cada base tenia ochenta piés y 
como era de forma piramidal terminaba en una 
meseta de treinta piés en cuadro donde estaba la 
figura de su divinidad y dos altares para sacrificar 
las víctimas.
Aunque la religión estaba regularizada en Méjico 

con sus sacerdotes, templos, fiestas y víctimas es­
taba afeada por una superstición cruel y sombría. 
Los templos estaban adornados de serpientes, ja­
guares y otros animales destructores: sus dioses 
tenían las formas mas propias para inspirar hor­
ror: todos sus sacrificios eran sangrientos y los 
sacrificios humanos eran los mas agradables; la 
cabeza y el corazón de la víctima era para los- dio­
ses; y el guerrero que había hecho el prisionero se 
llevaba el cuerpo para invitar sus amigos á un 
festín. Esta era la civilización de Méjico que cau­
sa horror sin embargo á los pueblos cristianos: era
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Origen, costumbres é instituciones del Perú.

el territorio
Cuzco las

En tiempo de los Incas ocupaban 
de este vasto imperio cuya capital era 
repúblicas actuales del Ecuador, Perú, Bolivia y 
Chile y era el mas importante de América. Mu­
chos escritores de la época de la conquista nos han 
dejado preciosas noticias sobre la historia y orga­
nización de los quichuas pero nadie ha llegado A 
conocer el origen de estos pueblos.

Cuatro naciones principales dominaban el Perú: 
los quitchuas ó incas, los aginaras, los atacamos y los 
chuagos viniendo á ser fundador del imperio del Sol, 
Manco-Capac de la tribu quitchua 300 ó 400 años 
Antes de la conquista. La oscuridad que reina a 
este respecto es debido A que los quitchuas no te­
nían escritura pues los quipus ó nudos de cordo­
nes de varios colores, solo servían de registros 
para los habitantes de los distritos y los diferentes 
productos entrados en los almacenes públicos, y 
de ningún modo son anales históricos.

El primer Inca solo reinaba en los alrededores 
de Cuzco, pero el Inca Pacha-Culi formó el imperio 
de Atahualpa. El gobierno de los peruanos tiene de 
particular deber á la religión su espíritu y sus le­
yes. Los Incas ó hijos del Sol atribuían su origen á 
la divinidad: sus leyes eran reputadas como órde­
nes de su padre el Sol, divinidad suprema de los 
peruanos: por eso su autoridad era absoluta y la 
obediencia de los súbditos ciega, no teniendo por

la romana sin su cultura. Qué gran beneficio de­
ben los pueblos á la Cruz!. . . .
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esta razón el monarca necesidad de fuerza alguna 
para hacer cumplir sus órdenes,bastándole á cual­
quier oficial del monarca mostrar la franja del 
loria, adorno real del Inca para convertirse en ab­
soluto señor de los ciudadanos. Su familia era sa­
grada y para conservarla pura los hijos de Manco- 
Capac se casaban con sus propias hermanas.

Como la desobediencia al monarca era un cri­
men de lesa divinidad la falta mas leve era casti­
gada con la pena de muerte que era la única; pero 
como observa Robertson, ese terror que en los 
pueblos corrompidos conduciría los hombres á la 
ferocidad y á la desesperación contenia á los pe­
ruanos sencillos y crédulos; así es que el número 
de delitos era poco considerable.

Después de la Luna y las Estrellas el culto 
principal era tributado al Sol que consistia en 
ofrecerle los primeros frutos, animales domésticos 
y las obras mas preciosas, á diferencia de los meji­
canos que ofrecían víctimas humanas. La dulzura 
de esta superstición hizo que las costumbres de los 
peruanos fuesen ménos feroces que las de los 
demás pueblos americanos. Por eso cuando hacían 
la guerra, tenían por fin civilizar á los vencidos y 
comunicar sus conocimientos en las artes: los 
vencidos eran tratados con benignidad y partici­
paban como los vencedores de los beneficios de su 
religión y gobierno : su venganza religiosa consis­
tia en colgar como trofeos en el templo de Cuzco 
los ídolos de los pueblos vencidos.

Todas las tierras del imperio estaban divididas 
en tres partes : una para el Viracocha, el sol y los 
demás guacas (ídolos); su producto era para el
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sosten del culto : la segunda para el Inca, sufra­
gaba los gastos del estado: la tercera para el sus­
tento del pueblo. El derecho de propiedad no era 
absoluto sino por un año, al fin del cual se practi­
caba una nueva distribución conforme á las nece­
sidades y rango de cada familia. Esto no obstante 
existia desigualdad de condiciones : los yanaconas 
equivalían á los tamencs de Méjico, cuyo trage y 
habitación eran diversos del de los hombres libres 
y no poseían ni oficio ni dignidad hereditaria: y 
los orejones (por los adornos pendientes de las 
orejas) eran los nobles, y sobre todos estaba la 
familia real, los hijos del sol.

El impuesto principal que pagaban los peruanos 
alinea era su trabajo corporal que consistía en el 
cultivo de las tierras del sol y del Inca, el servicio 
de los ejércitos y el de los correos por los grandes 
caminos del imperio, que apostados á cada media 
legua, circulaban con una celeridad de 50 leguas 
por dia. Existía otro tributo extremadamente 
bárbaro : todos los años se reunían en cada pro­
vincia todas las jóvenes mas hermosas que se 
custodiaban encerradas hasta la edad competente 
para entregarlas como mujeres del Viracocha, del 
Inca, y para destinarlas sacerdotisas : el Inca las 
distribuía entre sus capitanes y servidores. ¡ Qué 
borrón á sus costumbres por otra parte puras !....

El Perú superaba también en las artes á los 
mejicanos. La agricultura estaba mucho mas 
adelantada: tenían canales artificiales para el 
riego de las tierras, que abonaban con el guano ó 
huano escremento de las aves marinas de que están 
cubiertas las islas próximas : abrían los surcos de
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la tierra con una piocha ó azada hecha de madera 
endurecida al fuego, cuyo trabajo no estaba aban­
donado solamente á las mujeres como en Méjico y 
otras tribus. Jamás sufrían falta de víveres pues 
en tiempo de carestía se abrian los depósitos ó 
tambos del Sol y del Inca, para, distribuirlos entre 
el pueblo.

La arquitectura también estaba adelantada, sus 
edificios aunque lijeros en la región templada, lo 
eran de mayor solidez en las altas: los construían 
de piedra ó de adobes, de ocho pies de altura, aun­
que con puerta baja y estrecha: sin embargo los edi­
ficios públicos y los templos eran muy notables. 
El templo de Parclutcamac, que contenia además 
un palacio del Inca y una fortaleza, tenia 
media legua de circunferencia. Los ladrillos y 
piedras á pesar de no tener ninguna mezcla esta­
ban, muy bien unidos. Sin ventana alguna, la luz 
solo entraba por la puerta, siendo por consiguiente 
los edificios en estremo oscuros. Son notables 
sobremanera los dos caminos públicos desde Cuzco 
á Quito de mas de quinientas leguas de largo, con 
inmensos terraplenes. Como no conocian el arte 
de construir bóvedas, las suplían con una especie 
de puentes colgantes hechos con cuerdas de lino á 
manera de red, cubierta con ramas y tierra : esto 
era para salvar los torrentes que cortaban el 
camino; para los ríos, tenían balsas á las que 
ponían mástiles y gobernaban con velas.

Hoy todavía se encuentran numerosas ruinas. 
Cerca de Caxamarca se ven magníficos restos del 
gran camino y la fortaleza de Cañal: en Huanuco 
los restos del palacio de los Incas y el templo del



64 APUNTES PARA LA HISTORIA DE AMÉRICA

Sol; en Baños de las Termas, un palacio y dos 
fuertes; en Caxamarca una parte del palacio de 
Atabaliba; en Jesús las ruinas de una gran ciu­
dad; en Tiahuanaco, las de gigantescos monu­
mentos construidos de piedras enormes y cubiertos 
de esculturas ; en Cliulucana, los baños del Inca y 
otros varios.

Los metales preciosos abundaban en el Perú y 
se recogía el oro en el lecho de los rios ó lavando 
la arena: en cuanto á la plata, la esplotaban 
abriendo cavernas y la fundían y purificaban en 
hornillas, del cual hacían vasos y demás utensilios 
destinados al uso común : también hacían espejos 
de piedra dura pulimentada, utensilios de barro, 
hachas, armas y herramientas de pedernal y cobre 
endurecido; pero todo en corto número.

Carecian sin embargo de ciudades, pues apenas 
Cuzco merecía este nombre : vivían por lo general 
en grupos aislados y no conocían la vida social: 
ni el comercio á causa de la repartición de las 
tierras en común.

No conocían el valor guerrero á excepción de 
los araucanos, que jamás fueron absolutamente 
sometidos por los españoles, mientras los peruanos 
no hicieran resistencia alguna.

En sus costumbres existian sin embargo j-asgos 
de barbarie; además de lo dicho acerca de las 
jóvenes destinadas por el Inca para regalarlas á 
sus servidores, cometían la barbarie de inmolar 
cierto número de criados á la muerte de su señor : 
mil fueron inmolados en la tumba de Iluana- 
Capac. Mas groseros aún que las naciones erran­
tes, comían la carne y el pescado crudo, y ¿aunque
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conocían el uso del fuego, solo se servían de él 
para cocer el maíz y otros vegetales.

Por la descripción que acabamos de hacer, se 
vé que los peruanos eran los mas civilizados entre 
todos los pueblos indígenas de América.

Indicaciones sobre la civilización entre los demas 
pueblos americanos é indios del Rio de la Plata.

Los caribes y los muiscas de Bogotá. — Los caribes 
cuyos restos todavía existen en las Guayanas eran 
salvajes y antropófagos: no tenían morada fija y 
errantes por los bosques en la época de inunda­
ciones se agrupaban en las ramas de los árboles 
como monos. Los muiscas habitaban la Cundina- 
marca (Colombia) teniendo el centro de su poder 
en la meseta de Bogotá. Cultivaban la tierra, vi­
vían en poblaciones, con cierto comercio social y 
nociones aventajadas de astronomía y cálculo, 
usaban los geroglíficos y tenían un calendario lu­
nar grabado sobre una piedra. Boquica es el héroe 
fabuloso de la fundación de la monarquía muisca, 
que era absoluta y su gefe llamado Zaque solo es­
taba subordinado al sumo pontífice de Iroca y de 
Tunja. En Sogamoso había un templo dedicado al 
Sol ó á Boquica que visitaban en peregrinación y 
donde cada quince años se sacrificaba un niño por 
los xeques ó sacerdotes que como los egipcios se en­
mascaraban con las figuras del sol, la luna, los 
grandes reptiles etc. Hay un gran número de mo­
numentos que atestiguan su antigüedad y civili­
zación y son de interés para la historia: como ro­
cas graníticas en las soledades del Oricono, en

9
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Caycara y Urbana dónde se ven esculturas repre­
sentando casi en la misma forma que los egipcios 
las imágenes del sol, de la luna, animales feroces 
y utensilios domésticos; los vestigios de la gran 
calzada de Cuenca y la gran fortaleza de Inga- 
pilca etc.

Los Araucanos de Chile-Meas célebres por su valor 
indómito que porsu civilización formaban una espe­
cie de Confederación regida en caso de guerra por 
el gran consejo cincano ó butaco-yog de los repre­
sentantes de las cuatro tetrarquias militares ó 
Uthal-Mapú gobernadas por toquis ó caciques here­
ditarios en la familia. Su legislación es rudimen­
taria: solo emplean la pena de muerte y del ta- 
lion. El marido tenia derecho de vida y muerte 
sobre su mujer é hijos: aunque tienen muchas 
mujeres que viven en chozas diversas la primera 
es la legítima: son esclavas y bestias de carga para 
sus ociosos maridos.

Admiten en su religión un Ser Supremo que re­
cibe diversos nombres é infinidad de divinidades: 
son muy supersticiosos y creen en los fantasmas y 
hechiceros. Conservan la memoria del diluvio 
universal causado por Huancubu genio del mal y 
la de un patriarca justo (Noé) salvado por Maúlen 
génio del bien. A excepción de algunos sacrificios 
de animales y combustión de yerbas, la religión 
de los araucanos no reviste forma exterior pues 
carecen de templos, ídolos y ceremonias religiosas 
limitándose á invocaciones. Admiten la inmorta­
lidad del alma.

.Los Tupis y Tupinambas del Brasil.—Es muy os-
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po-

cura la tradición acerca de los pueblos primitivos 
Tdbayaras y sus conquistadores Tapwjas sumamen­
te salvajes y caníbales; muy salvaje también era 
el estado de los Tupis y Tupinambas poseedores del 
Brasil en la época del descubrimiento: su gobierno 
era teocrático pues que dirigían sus negocios los 
adivinos. Tupa era el ser supremo creador de to­
das las cosas y Auhanya el ser malo: eran suma­
mente supersticiosos: en muchas tribus las madres 
comían á sus propios recien nacidos y daban muer­
te á los ancianos en medio de solemnidades para 
devorarlos: comían á sus enemigos y estaban su­
mamente divididos.

Los Natches de la Luisiana.—El pais mas fértil y 
delicioso de la Luisiana era ocupado por estos in­
dios excepcionales, los mas pacíficos y sumisos á 
sus gefes. Elgran gefe llamado el Sol por creerse 
su descendiente, tenia derecho de vida y muerte 
sobre sus súbditos y era hereditario recayendo en 
el hijo de la mujer de parentesco mas próximo del 
Sol. Nadie podia acercarse al sol y su mujer sin 
saludarlos tres veces con un grito, lo que repetían 
al retirarse sin dar vuelta las espaldas. Pocos 
eran los Natches de distinción que al morir no 
fuesen acompañados al pais de las almas con otras 
víctimas. Aunque la poligamia era permitida pol­
lo general solo tenían una mujer que podían repu­
diar sin embargo. Las hijas de los nobles no 
dian casarse sinó con hombres oscuros.

Labraban la tierra y recogían las cosechas en 
común. La fiesta principal se celebraba en Julio y 
duraba tres dias que se pasaban en comer, beber y 
bailar. Los padres de familia llevaban al templo
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las primicias de todos los frutos, que después 
de ofrecidas á los espíritus, eran entregadas al 
Sol para que las distribuyese á su antojo.

Los Indígenas de raza guaraní.—La raza de los 
Guaranís ó Ouranis se extendía desde el rio Ama­
zonas hasta el Rio de la Plata: comprendía el ter­
ritorio de que después se formaron los Estados del 
Brasil, del Paraguay y provincia de Tucuman 
hasta los Andes. Los etnógrafos distinguen en esta 
raza cinco naciones principales: la de los guaranís 
propiamente dichos que ocupaban las riberas del 
Paraná y del Ibicuy: los indígenas brasileños: los 
amaguas pueblo navegante: los botocudos de la pro­
vincia de Bahia y los mundrucos del Pará. Exis­
tían varias tribus: Los Querandíes ó Pampas desde 
la costa de Buenos Aires hasta el cabo Blanco 
pertenecían á la raza guaraní como los Timbús, 
Calchaquies y Tapes que ocupaban la embocadura 
del Paraná y su delta: y los Minuanes en Entre- 
Rios margen derecha del mismo Paraná. Al Sud 
de los Guaranís habitaban en la Banda Oriental 
del Rio de la Plata los Charrúas indómitos y fero­
ces que se extendían por el litoral desde el cabo 
de Santa Maria hasta el Uruguay. Los Yaras en 
la ribera del mismo rio entre San Salvador y Rio 
Negro, teniendo por limítrofes álos Bohanesy Cha­
ñas tribu mansa que por temor á los Charrúas vi­
vían en las Islas del Uruguay. Como los Minuanes 
se aliaban con los Charrúas pasando el Uruguay 
los españoles confundían ambas parcialidades.

Entre otra multitud de tribus que tomaban el 
nombre del cacique ó lugar de residencia,exsistian
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los valientes payaguás divididos en dos hordas que 
poblaban el Paraguay Antes Payaguay.

Los guaranís propiamente dichos se distinguían 
entre las naciones indígenas de las demás provin­
cias del Rio de1 la Plata por su mas elevada condi­
ción social y tenían mucho apego al suelo natal, 
por cuya razón á pesar de su natural dulzura de 
costumbres opusieron una resistencia tenaz á los 
españoles que para someterlos cometieron inaudi­
tas crueldades, hasta perseguirlos, después de ha­
berlos diezmado, con perros en los bosques como 
si fuesen fieras.

Mas tarde, llamados por los Jesuítas, poblaron 
las Reducciones del Paraguay no aviniéndose nin­
gún otro pueblo mas completamente á los hábitos 
de la civilización europea.

Costumbres é instituciones indígenas. — Religión:— 
Sumamente supersticiosos existia entre ellos el 
dualismo: reconocían un Dios del bien Tupa y el 
del mal Añang con una infinidad de divinidades 
inferiores. Tenían multitud de agoreros y adivi­
nos á quienes consultaban en todas ocasiones. Sus 
médicos eran los mismos agoreros que curaban con 
visages y soplidos y la imposición del ayuno á to­
dos los parientes del doliente: en caso de sanar el 
enfermo era por destreza y superioridad del agore­
ro: si moría lo atribuían á la infracción del ayuno 
por algún pariente del enfermo. Entre los Pampas 
era muy rara la profesión de la medicina, pues 
muerto el enfermo se mataba al médico.

Ceremonias fúnebres.—Como tenían. idea de la 
existencia de ultratumba tenían grande venera­
ción á los muertos. En las últimas agonías aturdían
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al enfermo con gritos espantosos, mientras que la 
mujer narraba en dolorosos cánticos las hazañas y 
virtudes del moribundo, en cuyo sepulcro era en­
terrada igualmente. Algunas tribus solian llevar 
sentado el cadáver ó cubierto con plumages y ra­
mas: los enterraban con sus armas, trage y alimen­
tos que creían necesarios para el viage á la otra 
vida.

Como en la antigüedad pagana, usaban las pla­
ñideras en los entierros que continuaban llorando 
la desgracia del difunto por meses enteros. En se­
ñal de luto los charrúas se cortaban un cartílago 
de los dedos y otros los cabellos más ó menos cor­
to según el grado de parentesco. Las sepulturas 
eran de forma piramidal tegidas con ramas é hilo 
de lana con ocho borlas en la cúspide.

Costumbres domésticas. — Usaban el matrimonio: 
la elegida para esposa debía hacer su noviciado y 
dar pruebas de honestidad. Tenia que probar san­
gre de enemigos y permanecer tres dias cosida en 
en una hamaca con un solo agujero respiratorio: 
después se la entregaba á una india casada para en­
señarle los trabajos del hogar y darle lecciones de 
recato femenil, durante el aprendizaje le cortaban 
el cabello. Mientras no se casaba los agoreros pro­
nosticaban sus cualidades: que seria perezosa si 
pasaba el ñacurutú ó buho, habladora si un papa­
gayo y otros disparates. Durante el embarazo, la 
mujer y el marido estaban recogidos en casa y so­
metidos á un riguroso ayuno, extensivo á la pa­
rentela si enfermaba el recien nacido.

Tenían mas esmero en la educación del primo-
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génito y consentían á sus hijos en todos sus capri­
chos durante la menor edad.

Costumbres sociales.—Tenian sus regocijos públi­
cos que festejaban con danzas y borracheras de un 
brevaje hecho de frutas y yerbas silvestres, y se 
divertían remedando á los animales ó imitando el 
canto de las aves, con intolerable gritería y al­
gazara.

El traje común de los indios era un cuero atado 
á la espalda, usaban adornos de plumas en la ca­
beza y cintura y se pintaban el cuerpo con pinturas 
delebles é indelebles. Las indias se distinguían 
por tres rayas azules en las sienes y los indios por 
otras tres de igual color en la megilla.

Sus alimentos eran la caza de tatúz, venados, 
avestruces, capiguaras, aves, etc., como frutas sil­
vestres, camuatí» y lechiguanas: después de la 
conquista se alimentaban también del ganado va­
cuno y caballar. Para la pesca se valían de varios 
arbitrios entre otros un cocido de yerbas que arro­
jado al agua atolondraba al pez y le apresaban con 
las manos.

La agricultura era muy rudimentaria: abonaban 
la tierra con ceniza de árboles y después de la llu­
via abrían agujeros en el suelo echando maíz, 
mandioca y otras raíces que por la feracidad del 
terreno les daba admirables cosechas. Como la 
mujer era la bestia de carga entre los indios era la 
encargada de la sementera como de todas las fae­
nas domésticas.

Las tolderías en que vivían se encontraban dise­
minadas, comunicándose las diversas tribus por


